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Presentación

n esta nueva instancia presentamos el tercer ejemplar de Anales de 

Investigación en Arquitectura, una publicación anual de la cátedra de 

Historia y teoría de la arquitectura de la Facultad de arquitectura de la 

Universidad ort Uruguay.

nuevamente integran este número prestigiosos investigadores internacio-

nales, tales los casos del doctor Horacio torrent juntamente con la arquitecta 

natalia Moreno y la máster Lucía Galaretto presentando los aportes de la ar-

quitectura moderna chilena en la gestación de la gran ciudad, y del arquitecto 

Mario sabugo, que desarrolla los imaginarios del habitar residencial en diversas 

letras del tango rioplatense. asimismo el máster J. Pablo Montes Lamas indaga 

sobre el espacio moderno y su posible carácter funcionalista reduccionista.

al mismo tiempo se continúa con la política de difusión de trabajos de arqui-

tectos egresados de la Facultad y la reformulación en formato de artículo de 

sus tesis finales de carrera. En esta oportunidad el arquitecto Emiliano Ruiz 

presenta el tema de la vivienda popular, y los arquitectos ignacio Bonifacino 

y Carlos Brum Stewart las influencias de la arquitectura en la creación de las 

ciudades del cine de ciencia ficción.

Reiteramos la manifiesta intención del Consejo Editorial y de la Dirección de la 

publicación de proponer una apertura conceptual, temporal y geográfica que 

permita en las próximas entregas, una vez evaluados los distintos trabajos pre-

sentados, continuar contando con aportes diversos en disciplinas, objetos de 

estudio y ámbitos de aplicación. 
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en Chile la arquitectura moderna estuvo directamente asociada a la producción del fenómeno 

urbano durante el siglo xx, y dio forma a la ciudad incluso más allá del espacio construido, 

reflejando las condiciones de un nuevo estado de situación social y promoviendo nuevas 

formas de vida posibilitadas por el desarrollo técnico, económico y material. Se propone 

aquí una revisión de los aportes de la arquitectura moderna a la construcción de la dinámica 

urbana propia de la gran ciudad, por medio de categorías conceptuales trazadas a partir de 

la comprensión de las principales obras del patrimonio moderno del país. las categorías 

propuestas abarcan tanto a los edificios propios del capital inmobiliario, en directa relación 

con la construcción de la gran ciudad moderna, como también a los equipamientos que 

acompañaron el desarrollo de las ciudades a lo largo del país, la reconstrucción de las ciudades 

que siguió a los terremotos, la promoción del territorio a través de desarrollos económicos, las 

acciones particulares que promovieron actividades económicas específicas y las acciones de 

vivienda pública.

Palabras clave: arquitectura moderna, Chile, gran ciudad, patrimonio moderno.

Modern architecture in Chile was directly associated with the production of the urban 

phenomenon throughout the twentieth century, shaping the city beyond the built environment 

by echoing the terms of a new social status and promoting new ways of life made possible by 

technical, economic, physical and social development. The article elaborates a review on the 

contributions of modern building to large city’s urban dynamic, through conceptual categories 

drawn from the understanding of the country’s key buildings of modern architecture heritage. 

The categories proposed cover both real estate buildings –related directly to the construction 

of the modern city– as well as the equipment that accompanied the expansion of urban cores 

along the territory, the reconstruction of cities that followed the earthquakes, the development 

of specific areas through economic initiatives, actions held by particular that sponsored specific 

activities and the role of public housing.

Keywords: Modern Architecture, Chile, large city, modern heritage.
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arquitECtura MoDErNa y CiuDaD

la arquitectura moderna ha sido frecuentemente iden-

tificada y descrita a través de casos aislados. En tanto 

muestran en sí mismas los ideales de transformación 

de la arquitectura en tanto arte y en su relación con la 

sociedad, las obras paradigmáticas de la modernidad 

constituyen un patrimonio de la disciplina. en este 

sentido, algunas de las grandes obras del patrimonio 

local, como el edificio de la Comisión Económica para 

américa Latina y el Caribe cepal-un (Duhart, 1960-66), 

la capilla del Monasterio Benedictino de las Condes 

(guarda, Correa, 1964) y la Cooperativa Eléctrica de 

Chillán (Borchers, Bermejo, Suárez, 1962), son conside-

radas paradigmáticas precisamente porque responden 

a una mirada disciplinar que registra los avances que 

la arquitectura tuvo en el momento hegemónico de la 

modernidad. Pese a la valía de estos ejemplos tradi-

cionales, es necesario reconocer el predominio de una 

concepción productiva del patrimonio en relación con 

la construcción del mundo urbano en Chile. se propone 

entonces explorar las formas del patrimonio moderno 

como formas de producción urbana.1

la arquitectura moderna estuvo desde sus orígenes 

asociada a la ciudad, ya sea como reacción directa al 

estado de situación de ésta a principios de siglo o bien 

como respuesta al fenómeno de crecimiento explosivo 

que transformó a las ciudades tradicionales en metró-

1. Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto Fondecyt 

1140964, «La arquitectura de la gran ciudad, Chile 1930-1970», del 

cual el autor es investigador responsable. se agradece a Fondecyt el 

financiamiento otorgado.

polis –originado en europa pero de alcance global2–. en 

Chile se vinculó directamente a la producción del fenó-

meno urbano durante el siglo xx, dando forma a la ciu-

dad incluso más allá del espacio construido, reflejando 

las condiciones de un nuevo estado de situación social 

y promoviendo nuevas formas de vida posibilitadas por 

el desarrollo técnico, económico y material.

las nuevas formas de la arquitectura estuvieron de-

rechamente asociadas a un nuevo modelo de forma 

urbana, expresada en la sustitución de los planes de 

embellecimiento como herramientas de transformación 

de la ciudad por una confianza en la arquitectura como 

herramienta de transformación y de generación de un 

nuevo impulso de las ciudades. dicho impulso estuvo en 

relación con el rol de la industria de la construcción en la 

reactivación económica posterior a la crisis de 1930. Más 

concretamente, con los esfuerzos que los sectores mo-

dernizantes de la sociedad llevaron adelante por esta-

blecer a la ciudad como maquinaria productiva, en contra 

del hasta entonces predominio de la dimensión rural que 

había caracterizado la formación social chilena y sus pa-

trones productivos. este proceso no se centró solamente 

en la capital, sino que la apuesta por una arquitectura 

en concordancia con las aspiraciones de construcción de 

gran ciudad se reprodujo, con distintas intensidades y 

características, a lo largo de todo el territorio. 

En 1907 el porcentaje de población rural era aproxima-

damente el 58 por ciento del total. Para 1930, la po-

2. Véase Torrent, horacio. «Patrimonio moderno y ciudad», en: Torrent, 

Horacio; Ferrada, Jorge (editores) Patrimonio moderno y ciudad. Actas 

3er seminario Nacional Docomomo Chile. valparaíso, Chile: docomomo 

Chile-Pontificia universidad Católica de Valparaíso. 2009, pp. 6-9.
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blación rural era todavía superior a la urbana, lo que 

se revertiría durante esa década; en 1940 más del 52 

por ciento era población urbana, para llegar en los años 

cincuenta a más del 60 por ciento y aproximarse al 70 

por ciento en 1960.3 Cabe considerar que el crecimien-

to de la población urbana en Chile entre 1930 y 1970 se 

concentró en santiago y en las principales ciudades del 

país, sin embargo el fenómeno fue lo suficientemente 

repartido como para proponer el ámbito urbano en tér-

minos generales como el principal destinatario de los 

proyectos de vivienda y equipamiento.

se propone aquí una revisión de los aportes de la arqui-

tectura moderna a la construcción de la dinámica ur-

bana propia de la gran ciudad, por medio de categorías 

conceptuales trazadas a partir de la comprensión de 

las principales obras del patrimonio moderno del país. 

Las categorías propuestas abarcan tanto a los edificios 

propios del capital inmobiliario –en directa relación con 

la construcción de la gran ciudad moderna– como a los 

equipamientos que acompañaron el desarrollo de las 

ciudades a lo largo del territorio, la reconstrucción de las 

ciudades que siguió a los terremotos, la promoción del 

territorio a través de desarrollos económicos, las accio-

nes particulares que promovieron actividades económi-

cas específicas, los desarrollos de vivienda suburbana y 

las acciones de vivienda pública.

3. El aumento de la población urbana se localizó sobre todo en las tres 

ciudades más grandes del país y sus aledaños, especialmente cerca de 

la ciudad de santiago. la población urbana residente en las provincias 

de Santiago, Valparaíso y Concepción aumentó de 37 por ciento, en 

1930, a 46 por ciento en 1960, y el porcentaje que vivía en la ciudad de 

Santiago aumentó de 34 por ciento, en 1930, a 40 por ciento en 1960. 

En hurtado, R. (1966).

La construcción de la gran ciudad

la expansión de la arquitectura moderna en Chile se in-

serta en un curso general de aceleramiento del desarro-

llo urbano a lo largo del país, que condensa la apuesta 

tanto de una parte del sector privado como del estado 

mismo a la metropolización de la ciudad y su posicio-

namiento como motor estratégico del desarrollo eco-

nómico, en un proceso que se origina a principios del 

siglo xx pero que cobra fuerza definitiva a lo largo de la 

década del 30. 

Como ha sido referido en otras oportunidades, aun 

cuando Chile habría sido el país en el que la crisis del 

30 se sintió con mayor impacto, se dio un proceso de 

transformación de la arquitectura que provino de un fo-

mento a la inversión económica en la ciudad. Una parte 

importante de la estrategia de recuperación económica 

fue generar empleo por medio del motor de industrias 

que representaba la construcción. hacia 1933 la acción 

oficial se orientó a una mayor inversión en obra pública, 

además de incentivar la acción privada por medio de la 

suspensión de los impuestos a los capitales invertidos 

en construcción urbana, por una parte, y por otra al fo-

mento de la inversión de los fondos de pensiones en 

vivienda, lo que motivó una inusitada prosperidad de la 

industria de la construcción.4 

4. Véase Torrent, horacio. «Otras trayectorias de la ciudad moderna: la 

arquitectura de la gran ciudad», en: Muñoz, M. D., atria, M., Pérez, L., 

Torrent, H. (editores) Trayectorias de la ciudad moderna. docomomo 

Chile. Universidad de Concepción, dirección de extensión, división 

Publicaciones. Concepción, Chile. 2012, pp. 47-51.
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es sintomático que en esta orientación la arquitectura 

moderna cumpliera un rol fundamental. la historio-

grafía tradicional ha visto la adopción de la arquitec-

tura moderna principalmente como un efecto de la 

recepción de modelos arquitectónicos foráneos, mien-

tras que ésta proviene en realidad de los esfuerzos por 

convertir a la ciudad en motor capitalista de la eco-

nomía local, un fenómeno por otra parte de carácter 

bastante internacional. La década del 30 fue en Chile 

el momento de la reorganización capitalista, cuando 

la ciudad empezó a tomar el control económico de la 

producción y por lo tanto debía tener una organización 

adecuada a tal fin, tanto en su crecimiento como en su 

formalización.

las obras impulsadas directamente desde el sector pú-

blico en el ámbito urbano no fueron pocas, situándose 

en primer lugar el proyecto conocido como Barrio Cívico 

de santiago. este fue el proyecto más emblemático de 

Santiago en las décadas del 30 y el 40. Se desarrolló 

en torno al Palacio de la Moneda, configurando una 

caja de altura equivalente en su entorno, y nucleando 

en gran medida los ministerios y oficinas públicas. El 

proyecto ya había sido propuesto en diversas oportu-

nidades, pero tomó un lugar central en las propuestas 

que realizó el urbanista austríaco Karl Brunner, quien 

fuera contratado por las autoridades nacionales en 

1929 para promover el desarrollo del urbanismo y pos-

teriormente, en 1934, por la Municipalidad de Santiago 

para la formulación de su plan regulador. se trataba 

principalmente de la organización formal homogénea 

del ámbito del Palacio Presidencial, la realización de dos 

plazas, y desde 1934, la apertura de una avenida cen-

tral que, atravesando las manzanas existentes, tendría 

36 metros de ancho y 700 metros de largo, culminando 

en un gran edificio como remate, el cual podría ser un 

nuevo emplazamiento para el Congreso nacional. Los 

proyectos se sucedieron, generando algunas variacio-

nes de importancia. el principal fue el de Carlos vera 

Mandujano, que planteó una versión (en 1937) de fuer-

te impronta moderna,5 de continuas líneas horizontales 

de ventanas que proponían una lectura aerodinámica 

del espacio público. Su versión definitiva (de 1945) alte-

ró completamente su pretensión moderna y definió la 

forma por medio de una sucesión de ventanas cuadra-

das, basamentos y cornisas da carácter tradicionalista.6

El edificio Oberpaur (Larraín y arteaga, 1929-31), tradi-

cionalmente considerado la primera obra de arquitectura 

5. Véase «Barrio Cívico», en Zig-Zag, número especial: 58-65, 

diciembre de 1937.

6. Véase gonzález Cortés, Ricardo y Vera M., Carlos. «El Barrio Cívico 

de Santiago», en Urbanismo y Arquitectura, número 2 (09): 04-26, julio 

de 1940.

01.

01. 

Edificio Garrido Matte  

santiago de Chile  

Fedorov, Jayme, 1937 
fotografías: Horacio torrent

02.  

Edificio Santa Lucía 

santiago de Chile 

Larraín y arteaga, 1933-36 

03.  

Edificio Prales 

valdivia 

anwanter y Cerda, 1952-56 
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moderna en el país, dio la pauta para un tipo de cons-

trucción que consolidaba la forma urbana tradicional. 

una serie de edificios, construidos por el capital priva-

do aprovechando exenciones impositivas o mediante 

inversiones de las cajas de previsión, muestra un nivel 

de correspondencias formales y tipológicas que indican 

la existencia de una lógica de proyecto en relación con 

la ciudad tradicional, y dan cuenta de una idea de ciu-

dad moderna y de un paradigma de transformación ur-

bana. El edificio de la Caja de Previsión de Ferrocarriles 

(Costabal, garafulic, Del Río, 1934), el edificio de renta 

de la Caja de Previsión de los empleados del Banco de 

Chile (Carlés, Kaulen, 1936), el de la Caja de Previsión de 

Carabineros de Chile (Puyó León, 1938) y el de Teatinos 

666, de la Caja del seguro obligatorio, con una única cir-

culación interior en rampa (Departamento Técnico, 1949), 

así como el edificio garrido Matte (Fedorov, Jayme, 1937) 

frente al Parque Forestal, dan cuenta de un tipo de arqui-

tectura que afirma nuevas concepciones de la planta e 

incluso de las composiciones volumétricas y de fachadas. 

El edificio Santa Lucía (Larraín y arteaga, 1933-36) 

constituye un ejemplo temprano del tipo de operacio-

nes inmobiliarias de carácter privado. Construido con 

capitales propios, aprovecha las posibilidades de un 

terreno largo y estrecho para dar forma a una de las 

esquinas más significativas del centro de Santiago. Si 

bien fue edificado a partir de pilares de hormigón ar-

mado, la distribución altamente particionada de los de-

partamentos en su interior responde todavía a criterios 

tradicionales de organización. 

un caso notable es el edificio Santa María (Carlés, 1937-

39), construido como parte de las obras de arquitectura 

promovidas por el Banco de Chile y en directa relación 

con la aplicación de la «ley de venta por piso» o «domi-

nio horizontal», aprobada en 1937. ubicado en la mar-

gen norte del río Mapocho frente al tradicional Parque 

Forestal, la pieza monolítica de casi 100 metros de largo 

constituye una afirmación rotunda de las posibilidades 

de una nueva arquitectura capaz de construir la gran 

ciudad. La confianza en el gran tamaño de las operacio-

nes arquitectónicas, capaces de superar la agregación 

lote a lote tradicional propia del tejido urbano al otro 

lado del río, se manifiesta además en la cualidad com-

pacta del edificio, reforzada en la repetición y el ritmo 

de las ventanas, así como la unidad material. El edificio 

se ubica además en continuidad con las viviendas ela-

boradas por Costabal y garafulic para el mismo Banco 

de Chile en el sitio contiguo (edificios en avenida Santa 

María, 1936), constituyendo un nuevo frente urbano en 

relación con el río. 

02. 03.
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De esta manera se inauguraron las posibilidades técnico-

formales que ofrecería en adelante la edificación en altura 

como programa para el centro de la ciudad, desarrolladas 

en obras como el edificio La Marina (Covo, 1946), Plaza 

Bello (Larraín, 1954), arturo Prat (Duhart, Larraín, 1956), 

Plaza Baquedano (Roi, Marchant, 1953-57), enaco (larraín, 

Larraín, Müller, Rodríguez, 1964), por nombrar algunos. 

Pero no se trata de una arquitectura que tiene sólo 

a santiago como campo de experimentación. Por el 

contrario, la idea de construcción de una arquitectura 

para la gran ciudad se despliega sobre el territorio de 

manera excepcional. En Valparaíso, una serie de edifi-

cios modernos construyen los principales lugares de la 

trama urbana, como el conjunto Plaza Victoria (1936) y 

el edificio de la Cooperativa Vitalicia (1937), ambos de 

Alfredo vargas stoller. A partir de estas obras iniciales, 

las estrategias se reproducirán en diversas ciudades 

intermedias, incluso bastante más tardíamente, como 

el edificio Plaza, en Temuco (Searle, 1959), el edificio 

Prales, en Valdivia (anwanter y Cerda, 1952-56), el edi-

ficio Baburizza (Mitrovic, 1953) y el edificio Las Palmas 

(Bolton, Larraín, Prieto, Lorca, 1955), en Viña del Mar.

Casi todas estas obras indican en realidad la existencia 

de concepciones compartidas, una repetición de carac-

terísticas, un elenco más o menos sistemático de op-

ciones formales. Mantienen un sustrato lógico formal, 

que podría entenderse como un modo de proyectar con 

relación al trazado de la ciudad existente. Son obras 

que tienen una dimensión urbana que viene otorgada 

por su tamaño y por su aceptación del trazado urbano 

preexistente; e incluso, en los casos de su alteración, 

por medio de una definición arquitectónica que busca 

afirmar una nueva forma urbana. 

la relación entre plan urbano y arquitectura moderna 

llegó a su máximo punto muy tempranamente en el 

caso de la ciudad de Osorno. En 1929 las autoridades 

municipales encargaron uno de los primeros planes ur-

banos, que consolidó una imagen urbana moderna. el 

plan desarrollado por óscar Prager trataba de corregir 

algunos de los problemas del trazado urbano y princi-

palmente de configurar morfológicamente un centro 

urbano homogéneo. La particularidad de contar con 

una comunidad originada en la inmigración alemana 

hizo que la arquitectura moderna fuera la que toma-

ra el protagonismo en la realización del plan. El hotel 

Burnier, de Carlos Buschmann (1930-32), inició un pro-

ceso continuado por los edificios de la gobernación 

(1934), la Sociedad agrícola y ganadera (1937, también 

de Buschmann), el Colegio alemán (Freitag, 1929-35), 

entre otros, configurando lo que en la actualidad apare-

ce como uno de los conjuntos urbanos de mayor impor-

tancia patrimonial.

04. 05.
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En todos los casos se muestra la confianza en la arqui-

tectura para representar en sí misma una condición ca-

paz de dar nueva forma a la ciudad. Lo más sintomático 

de este modo de proyectar es que no se repliega sólo 

a la condición metropolitana de la ciudad de santiago, 

sino que se despliega sobre una parte importante del 

país en su nueva condición urbana. no era por tanto una 

condición geográfica asociada a la ciudad primada, sino 

una condición metropolitana, asociada a la gran ciudad 

como problema. 

La dimensión urbana del equipamiento público

la ciudad fue, a partir de los años treinta, el lugar en 

el que podía producirse el cambio social anhelado por 

grandes sectores de la sociedad y encarnado en las 

nuevas formas de la política; particularmente en Chile 

representado por amplios sectores de una clase media 

emergente y en los gobiernos iniciados en la década 

que fueron incorporando las reivindicaciones sociales y 

políticas. 

La arquitectura se convirtió en portadora de significa-

dos de transformación social, adquiriendo paulatina-

mente una mayor legitimidad social como aseguradora 

de los principios del estado de bienestar para la pobla-

ción; y ello tuvo lugar primordialmente en el contexto 

urbano. si muy tempranamente, en los inicios de la 

arquitectura moderna en el país, la ciudad era mirada 

con recelo por concentrar las formas de la mala vida, 

paulatinamente la arquitectura moderna asumiría en 

los hechos las posibilidades de transformación de la 

vida urbana, por medio de los equipamientos públicos 

asociados a la vida moderna.

la arquitectura moderna se consolidó como arquitec-

tura pública y como constructora de una nueva diná-

mica urbana a partir de las grandes obras del estado 

de bienestar, tanto en la vivienda –como se verá más 

adelante– como en los equipamientos necesarios para 

la salud, la educación y la recreación como principa-

les cometidos de la transformación social necesaria al 

país. 

los equipamientos de salud, principalmente los reali-

zados desde 1934, a partir de la tipología de bloques 

concentrados, se localizaron en las periferias, generan-

do áreas nuevas de ciudad, incorporando sectores urba-

nos completos, como es el caso del Hospital regional 

de Valdivia, de 1937. Los hospitales y clínicas asumieron 

formalizaciones de plena modernidad y resultaron cla-

ve en la significación de los nuevos espacios urbanos, 

como en los casos de la clínica santa María (Costabal 

y garafulic, 1938), el hospital Trudeau, en San Miguel 

(1940), y el sanatorio El Peral, actual hospital Sotero del 

Río (arquitectos de la Beneficencia, 1938).

06.

04.  

Gobernación de osorno 

Carlos Buschmann, 1934

05.  

Edificio de los Servicios Públicos  

Chillán 

E.Benavente, a.Morales, 1940

06.  

Catedral 

Chillán 

hernán Larraín, 1939-50 
fotografías: Horacio torrent
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la sociedad Constructora de establecimientos 

Educacionales, creada en 1937, levantó escuelas en 

todo Chile a lo largo de cuatro décadas como parte de 

una política de estado que incentivó el desarrollo edu-

cativo a través de la construcción de escuelas primarias 

y secundarias.7 Las realizadas entre los años treinta 

y sesenta fueron ejemplos claros de integración en la 

trama urbana y de configuración de los ambientes cí-

vicos necesarios a la nueva educación. la mayoría con-

figuraba la relación con el espacio urbano por medio de 

una torre que significaba el predio, y asumía la exten-

sión construyendo cuadras completas de los pueblos 

y ciudades en los que se asentaban. en Porvenir, en la 

isla de Tierra del Fuego, aún hoy la escuela libertador 

Capitán general Bernardo O’higgins (1946) sigue siendo 

la mayor edificación del poblado, así como las Escuelas 

Concentradas de Talca (1940) conformaron la fachada 

completa de una plaza. una serie limitada de tipos 

arquitectónicos y resoluciones constructivas hizo que 

–aun frente a la variedad de emplazamientos y situa-

ciones geográficas– las escuelas construyeran la di-

mensión urbana y la presencia del estado nacional en 

todo el territorio.

7. Véase aracena, José. «Realizaciones. La Sociedad Constructora de 

Establecimientos Educacionales», en Arquitectura y Construcción, 

número 1 (5): 41-43, abril de 1946.

la recreación y el esparcimiento fueron motivo de inver-

sión principalmente para producir una transformación 

social de carácter nacional. En 1939 la creación de la ins-

titución Defensa de la Raza y aprovechamiento de las 

Horas libres, destinada a provocar un cambio en el papel 

de la familia, incorporar el deporte, proteger a la niñez 

y combatir el alcoholismo, promovió la construcción de 

dos de las obras más paradigmáticas de la arquitectura 

moderna chilena. El edificio del hogar Parque Cousiño 

(Rodríguez, aguirre, 1939), inserto en el principal parque 

urbano de Santiago, se definía por una composición cen-

trífuga de volumetrías aisladas y cuerpos plásticos que 

se elevan del suelo en un ejercicio explícito de la plan-

ta libre. El edificio del hogar hipódromo Chile (gebhard, 

aguirre, 1941) propuso también la composición articula-

da de volúmenes, la diferenciación material, la expresión 

estructural de una bóveda longitudinal, que fue motivo 

también de integración plástica de un mural pintado por 

el mexicano Xavier guerrero. Fueron los dos únicos edi-

ficios construidos por la institución, demostrativos de la 

capacidad de la arquitectura moderna para vehiculizar el 

lenguaje capaz de dar coherencia formal a las ideas de 

transformación por medio de la plástica y la imagen.

Mayor amplitud y condición urbana asumieron, por 

ejemplo, el estadio nacional (Müller, Fuentealba, 

Cormatches, 1938), que configuró a partir de él un 

07.

07.  

Club Social  

Cerro sombrero, Tierra del Fuego 

Julio Ríos, Flor Vera, Dpto. arquitectura EnaP 1958-61  
fotografías: Horacio torrent

08.  

Piscina Olímpica  

Arica 

Berthelon, Meza, Román, 1971-74

09.  

Edificios Colectivos  

Arica 

Caja del Seguro Obrero Obligatorio; aquiles Zentilli, 1939-42
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área mayor de santiago, o los balnearios las rocas, 

de Santo Domingo (Valdés, Castillo, huidobro, 1946), 

Caleta abarca (Marchant Lyon, Moletto, 1955-58), o 

Playa amarilla, en Concón (Marchant Lyon, 1959), que 

constituyeron notables operaciones de definición de 

los bordes costeros urbanos. en sus múltiples formas 

(hospitales, escuelas, infraestructuras deportivas), la 

arquitectura moderna edificó piezas o partes de rele-

vancia urbana no sólo morfológica o funcional, sino con 

una nueva carga de significados en tanto aseguradora 

de los principales beneficios sociales a la población, y en 

tal sentido construyó las aspiraciones de la gran ciudad.

Los desafíos de la geografía: los terremotos  

y la reconstrucción de ciudades

los terremotos han sido parte de la vida urbana de 

Chile; los de Talca en 1928, Chillán en 1939, Ovalle en 

1946 y Valdivia en 1960 resultaron clave para la arqui-

tectura moderna. Los de Talca y Chillán pusieron defi-

nitivamente la atención en la ciudad como trampa para 

la vida. eran los lugares donde hubo mayor destrucción 

y por lo tanto los que requerían más atención. la con-

ciencia respecto de los terremotos generó una nueva 

forma de producción de ciudad, de construcción urbana 

y de formas de control impuestas por la racionalidad 

planificadora. 

Del sismo de Talca de 1928 surgió la primera norma-

tiva que ordenó los procesos de construcción en las 

ciudades: la Ordenanza general de Construcciones y 

urbanización, que impuso la realización de planes re-

guladores para todas las poblaciones con más de 8 mil 

habitantes y estableció las características del trazado 

de vías existentes y futuras, espacios públicos, líneas 

de edificación y alturas, criterios de zonificación, entre 

otros criterios de control de la edificación urbana. 

El terremoto de Chillán, en 1939, disparó una nueva 

concepción de la planificación.8 en torno a la recons-

trucción de la ciudad se propusieron los que fueran tal 

vez los debates más enjundiosos sobre la arquitectura 

y el urbanismo. Por una parte, el posible encargo de los 

planes urbanos para la reconstrucción de las ciudades a 

Le Corbusier levantó la polémica,9 por otra, el ambiente 

8. Véase Torrent, horacio (2013). «Ciudades de barro: experiencia 

urbana y cultura material en la arquitectura chilena del siglo XX», en: 

Comas, Carlos eduardo, Costa Cabral, Claudia (Airton Cattani editores). 

Pedra, barro e metal: norma e licença na arquitetura moderna do 

conesul americano. 1930-1970. Porto Alegre, Brasil: ProPAr/UFrgs; 

2013, pp. 20-01-20-17.

9. Véase Bannen, Pedro, Pérez Oyarzún, Fernando, Vásquez, Claudio. 

«alternativas del frustrado viaje de Le Corbusier a Chile en 1939», 

en: Torrent, Horacio, Ferrada, Jorge (editores) Patrimonio moderno 

y ciudad. Actas 3er seminario Nacional Docomomo Chile. valparaíso, 

Chile: Docomomo Chile-Pontificia universidad Católica de Valparaíso. 

2009.

08. 09.
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arquitectónico se polarizó en torno a cuestiones progra-

máticas fundamentales del urbanismo moderno, como 

la propiedad del suelo y las condiciones de zonificación. 

Fue un momento propicio para que los principales im-

pulsores del urbanismo moderno en el país asumieran 

cierto protagonismo. A propósito del terremoto, Carlos 

Charlín sostenía que «el urbanismo, la ciencia moderna 

que se ocupa del estudio de los problemas de la ciu-

dad, nos plantea cuatro aspectos de la vida colectiva: la 

habitación, la circulación, el trabajo y el esparcimiento. 

La construcción de viviendas en las zonas devastadas 

necesita considerar el problema de la densidad de las 

poblaciones».10

a nivel oficial el terremoto provocó la conformación de 

dos instituciones que serían clave para la reconstrucción 

y para los desarrollos económicos y urbanos posteriores: 

la Corporación de Fomento de la Producción (corfo) y la 

Corporación de reconstrucción y Auxilio (cra). la prime-

ra, destinada a promover el desarrollo económico del 

país, sería la principal promotora de diversas operaciones 

que tuvieron a la arquitectura moderna como protago-

nista. la cra fue la encargada directa de la recuperación 

de las ciudades, tuvo atribuciones para la planificación 

urbana, definir las estrategias de expropiaciones, otorgar 

créditos para vivienda, entre otras. 

la reconstrucción de Chillán se basó en criterios bastan-

te más tradicionales que los pretendidos, proponiendo 

un centro cívico en torno a la plaza principal y una dis-

10. Véase Charlín Ojeda, Carlos. «Debemos construir ciudades nuevas 

en la región devastada y no reconstruir simplemente los edificios 

destruidos», en revista Zig-Zag número 1767, 2 de febrero de 1939, p. 7.

persión de la residencia en un tejido urbano abierto. 

El edificio de los Servicios Públicos (E. Benavente, a. 

Morales, 1940) conformó uno de los lados de la plaza, 

ocupando una manzana completa, con una planta si-

métrica que liberaba un espacio interior y dejaba un 

gran pórtico que establecía la vinculación con la pla-

za. La otra cara de la plaza la ocupó la Municipalidad 

(Müller, Cooper, 1940), y en otra la Catedral (hernán 

Larraín, 1939-50), configurando un conjunto patri-

monial de gran relevancia nacional. en el mismo con-

texto se proyectaron también algunas obras como la 

estación de Ferrocarriles de Chillán (departamento de 

Arquitectura ffcc, 1940) y los mercados de Chillán y 

Concepción (Müller, Weiner, 1940), entre otros.

la trayectoria de la Corporación de reconstrucción y 

Auxilio se amplió con las intervenciones posteriores 

a los terremotos en la zona de Coquimbo, en 1943, y 

Ovalle, en 1946, y que repercutieron en la transforma-

ción de la ciudad de La Serena. Los terremotos de 1960 

en Concepción y valdivia –con diferencia de pocos días– 

propusieron un nuevo desafío para la reconstrucción de 

las ciudades, y aunque provocaron algunas transfor-

maciones a nivel normativo, en realidad su mayor logro 

estuvo en el desarrollo de una arquitectura moderna ya 

hegemónica por una nueva generación de arquitectos 

íntegramente formados en los principios modernos.

territorio, economía y ciudad 

el impulso de la economía nacional propuso formas de 

infraestructuración del territorio por medio de los desa-

rrollos urbanos. desde el siglo xix la explotación de los 

recursos de la minería había establecido asentamientos 
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urbanos asociados a la actividad productiva, asumien-

do muchas veces los modelos de las company towns.11 

las estrategias económicas surgidas con posterioridad 

a la crisis de 1930 y a la catástrofe del terremoto del 39 

propusieron la implicación directa del estado en el de-

sarrollo productivo del país. la corfo fue clave en este 

proceso, y sus estrategias permitieron la promoción 

económica del territorio por medio de la construcción 

de los asentamientos industriales, con los consiguien-

tes asentamientos humanos. el hecho de tener que 

idear pueblos y ciudades de nueva planta permitió que 

la nueva arquitectura se abriera espacio dentro de es-

tos proyectos. son varios los casos sobresalientes en 

este marco, como el asentamiento de la Fundición de 

Paipote en la región de atacama (Svetozar goic, 1949-

52), con una propuesta de tejido abierto en el que las 

casas asumían protagonismo, y un centro cívico con 

edificios públicos de interés.12 En 1959 la minería priva-

da fundó la ciudad de el salvador, una creación ex-novo 

cuya característica principal residía en el trazado en se-

micírculos que seguía el anfiteatro natural proporciona-

do por la geografía del lugar.13 

11. Véase garcés F., Eugenio, Cooper, Marcelo, Baros T. Mauricio (2007). 

Las ciudades del cobre: sewell, Chuquicamata, Potrerillos, El salvador, 

san Lorenzo, Pabellón del Inca, Los Pelambres. santiago, Chile: 

ediciones Universidad Católica de Chile. 

12. Véase Cancino Pizarro, Juan Carlos (2008). «Fundición Paipote 

1952: territorio, asentamiento y arquitectura en el período de la 

industrialización nacional», profesor guía Eugenio garcés Feliú. 

santiago, Chile

13. Véase garcés F., Eugenio, Cooper a., Marcelo, Baros T., Mauricio 

(2007). Las ciudades del cobre: sewell, Chuquicamata, Potrerillos, El 

salvador, san Lorenzo, Pabellón del Inca, Los Pelambres. santiago, 

Chile. ediciones Universidad Católica de Chile.

la ciudad obrera de Huachipato, un proyecto para 25 

mil habitantes en el entorno inmediato de la siderúrgi-

ca que se estableció en Talcahuano entre 1948 y 1950, 

constituye un caso de excepción porque motivó tanto 

el desarrollo de proyectos profesionales como el avance 

de la disciplina. El proyecto realizado por Sergio Larraín 

y Emilio Duhart en 1947 relacionaba particularmente 

diferentes escalas con relación al sistema de circulacio-

nes.14 También el proyecto concebido por alumnos de la 

Universidad Católica (Anwandter, ovalle, Cerda), y diri-

gido por Mario Pérez de arce, desarrollaba una ciudad 

para dar alojamiento a los trabajadores de la Compañía 

de acero del Pacífico, con una altura que no superaba 

los tres pisos, pensada como una ciudad pasible de ser 

recorrida a pie, de distancias mínimas y máxima con-

centración que hicieran de ella una ciudad económica 

para el habitante obrero.15 lo interesante de este pro-

yecto es que la vivienda estaba pensada en directa re-

lación con la totalidad de la ciudad, además de estar 

ordenada socialmente por escalas de agrupamiento  

–residencia, vecindario, comunidad y ciudad–, con den-

sidades determinadas, donde la mínima parte definía 

el total y materializaba la idea de pensar la ciudad des-

de la arquitectura. 

el caso más paradigmático es el de Cerro sombrero, 

un poblado desarrollado entre 1958 y 1961 en Tierra del 

Fuego por la empresa nacional de Petróleo, destinado 

14. En Montealegre K., alberto (1994). Emilio Duhart: arquitecto. 

Santiago, Chile: Ediciones arq. Pp. 48-49.

15. En anwandter van S., Javier, Cerda antúnez, Eugenio y Ovalle Cruz, 

hernán. «Proyecto de Ciudad Obrera de huachipato», en Arquitectura y 

Construcción (16): 21-25, septiembre de 1949.
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a concentrar el apoyo a las faenas de los yacimientos 

cercanos y a alojar a los trabajadores en condiciones 

de excepción para la dura situación climática que im-

plicaba el lugar.16 el arquitecto encargado fue Julio ríos 

Boettinger, jefe del departamento de Arquitectura 

enap, y Flor vera larraguibel su principal colaboradora 

en los proyectos de equipamiento. 

En una estrategia similar, ya a fines de los años cin-

cuenta el estado promovió el desarrollo regional por 

medio del incentivo al desarrollo urbano. la ciudad de 

Arica, que había sido postergada en el contexto del de-

sarrollo del país, fue objeto de la creación en 1958 de 

un organismo bastante especial, la Junta de Adelanto 

de Arica, que tuvo por objeto mantener en la región 

los recursos económicos generados por el puerto libre 

que había sido creado en 1953. La Junta promovió el 

desarrollo de la ciudad de una manera inusitada y en 

la que la arquitectura moderna fue protagonista prin-

cipal de la transformación urbana.17 Entre 1958 y 1975, 

aproximadamente, se desarrollaron los proyectos más 

emblemáticos marcados por su calidad arquitectóni-

ca, entre los que se cuentan: la Población Chinchorro 

(1955-56), el Conjunto habitacional Estadio (1957), el 

Casino de Juegos (1961-65) y el estadio para el Mundial 

(1957-1962), obras del equipo Bresciani, Valdés, Castillo, 

Huidobro; el balneario la lisera, de gastón saint Jean 

16. Véase Domínguez B., Pamela (2011). Cerro sombrero: arquitectura 

moderna en Tierra del Fuego. santiago, Chile: Andros impresores.

17. Véase Balcarce V., Esteban (2008). «Proceso de modernización 

del espacio urbano en Arica-Chile durante el período del puerto libre 

y la Junta de adelanto (1953-1976)», profesor guía Fernando Pérez 

Oyarzún. Santiago, Chile. Véase también proyecto Fondecyt 1140964.

(1960-61), la Población Lastarria, de Saint Jean, Moraga 

y Vallejo (1961-63), la sede de la universidad de Chile 

en la ciudad, de Mauricio Despouy (1966), y algunas 

obras más tardías, como la Piscina olímpica (Berthelon, 

Meza, Román, 1971-74). En síntesis, la Junta implicó la 

asociación total de la arquitectura moderna al desarro-

llo de la ciudad y por tanto la constitución de un conjun-

to patrimonial de excelencia.

Vivienda pública y mundo urbano

el reconocimiento del estado de situación de los sec-

tores más pobres de la sociedad se fue intensificando 

paulatinamente desde los primeros años del siglo xx,18 

y llegó a tomar fuerza definitiva hacia los años treinta, 

cuando las políticas públicas asumieron los postulados 

que la crítica social había puesto en escena. 

si bien durante todo el período el problema de la vivien-

da rural fue parte de las prioridades públicas bajo dife-

rentes modelos, fue en el mundo urbano donde se pro-

pusieron los principales avances para la construcción de 

la vivienda pública. 

Desde fines de los años veinte la preocupación por la 

vivienda para los sectores obreros se instaló en la es-

tructura del estado y en instituciones que aun con 

cierta autonomía mantenían una fuerte participación 

estatal. Uno de los primeros conjuntos construidos fue 

la Población san eugenio, en santiago sur, que original-

mente fue proyectada en la dirección de Arquitectura 

18. En Larraín B., Ricardo (1909). La higiene aplicada en las 

construcciones: alcantarillado, agua potable, saneamiento, calefacción, 

ventilación. santiago, Chile: editorial Cervantes.

10.  
PáginA oPUesTA 

Población Quebrada Márquez  

valparaíso 

Caja de la habitación; goldsack, 1946-48 
fotografía: Horacio torrent
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pero definitivamente construida por el Departamento 

Técnico de la Junta Central de la habitación en 1935, 

cuando se determinó que el Ministerio de obras 

Públicas no tenía las atribuciones para ocuparse de la 

vivienda. 

Una labor similar fue encarada por la Caja del seguro 

obrero obligatorio, que con el objeto de sostener sus 

fondos hizo inversiones inmobiliarias; sus Edificios 

Colectivos, proyectados por Aquiles Zentilli en la 

sección Arquitectura, se establecieron como un mo-

delo en las ciudades del norte: Arica, iquique, Tocopilla 

y antofagasta, entre 1939 y 1942. Eran bloques de de-

partamentos de cuatro y seis pisos, conectados por 

rampas, de gran calidad proyectual y constructiva, que 

otorgaron un amplio sentido de urbanidad a las ciuda-

des donde se instalaron, y sus notables rampas, tanto 

como las manzanas que ordenan –al menos en tres ca-

sos– y los patios que configuran, significan una nueva 

forma de caracterización del espacio colectivo.

el gran avance inicial de la vivienda pública correspon-

dió a la Caja de la habitación, creada en 1936, que de-

sarrolló proyectos de diferente entidad y tamaño en 

las ciudades de mayor crecimiento poblacional durante 

los años treinta y cuarenta. la Caja construyó algunas 

poblaciones ejemplares, como vivaceta (Avendaño, 

1938) y Pedro Montt (undurraga, 1938) en Santiago, 

o Tucapel (1939), en Temuco. La innovación tipológica 

será clave en esta arquitectura; la vivienda será objeto 

de una reflexión en tanto tal, sus formas de proyecto 

en mínimos tamaños, la organización de la planta, pero 

también su condición repetitiva y su capacidad de dar 

forma urbana; la incorporación sistemática tanto de 

bloques como de casas pareadas y aisladas –como en la 

Población Ochagavía (1934) y la Población Juan antonio 

Ríos, en Santiago (1944-1958)– será sintomática de 

esta forma de pensar arquitectura y ciudad al mismo 

tiempo; esto sobresale definitivamente en el caso de la 

Población Quebrada Márquez, en Valparaíso (goldsack, 

1946-49), en la que los bloques asumen la forma parti-

cular de la geografía.

la Población Arauco, de la Caja de la Habitación 

Popular, fue proyectada en 1939 por Waldo Parraguez, 

quien configuró un trazado en torno a una plaza central 

triangular con edificios en bloque de tres pisos y casas 

en hilera en dos pisos. los bloques orientados en senti-

do norte-sur repetían las formulaciones tipológicas de 

la Caja con un diseño particular de una escalera curva 

sobresaliente, que la identifica como uno de los mejo-

res conjuntos producidos. la Población Huemul ii (Julio 

Cordero, 1941-1943), también de la Caja de la habitación 

Popular, configuró una manzana con un espacio interior 

de interés y tipologías de vivienda mínima en dúplex, 

11.  

Población Arauco  

Caja de la habitación Popular; Waldo Parragués, 1939 

santiago de Chile 
fotografía: Horacio torrent

11.
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en bloques de tres y cuatro pisos, que respondían a la 

configuración urbana tradicional, y constituye una de 

las experimentaciones proyectuales más interesantes 

del período. 

Desde 1953 la Corporación de la Vivienda continuó la 

labor de la Caja, con diferente impacto, ya que los pri-

meros años se vieron afectados por un fuerte proceso 

inflacionario que limitó su accionar. a partir de 1958 se 

convirtió en un intenso laboratorio de soluciones ar-

quitectónicas, principalmente impulsadas con poste-

rioridad al Plan habitacional de 1959, que promovió los 

concursos de proyectos y la variación en las soluciones. 

la labor de la corvi fue trascendental para el desarrollo 

de los principales conjuntos habitacionales entre 1953 

y 1973, extendiéndose a lo largo de todo el país, con 

una enorme variación de tipos y situaciones urbanas, y 

promoviendo algunos de los ejemplos más interesan-

tes de integración urbana, como el edificio Tucapel, en 

el centro de Concepción (Schoeufeld, 1961), y de expan-

sión y construcción de partes urbanas homogéneas, 

como la Villa Frei (Larraín, Larraín, Balmaceda, 1969), 

la Remodelación Paicaví, también en Concepción 

(gonzález, iribarne, Mardones, Mardones, Poblete, 

1969), y el conjunto Lord Cochrane, en Viña del Mar 

(Echeñique, Cruz, Piwonka, 1959) para indicar sólo 

unos pocos.

las cajas de pensiones cumplieron una labor similar 

durante todo el período, construyendo algunos de los 

casos más interesantes, como las partes iniciales de 

la unidad Vecinal Portales (Bresciani, Valdés, Castillo, 

huidobro), o los edificios Caliche y huanchaca, del con-

junto Playa Blanca, de ricardo Pulgar, en Antofagasta 

(1955-78); edificios de cientos de metros de longitud 

que dieron una escala metropolitana a los emprendi-

mientos.

Todos estos casos –y muchos más– muestran un cam-

bio en las formas de pensar y hacer arquitectura. la 

arquitectura de la gran ciudad aparece definitivamente 

asociada a la forma urbana. su concepción como pro-

yecto urbano implicó algunas orientaciones muy defi-

nidas: continuidad con el trazado tradicional, grandes 

tamaños urbanos, densificación, integración programá-

tica, innovación tipológica y cualificación de sectores 

amplios por medio del proyecto.

la arquitectura de la vivienda pública adquiere así una 

expresión deliberada que exalta las características ma-

teriales de la ciudad; y es categórica en su definición 

formal respecto del medio construido, porque actúa 

promoviendo una transformación del ambiente urbano. 

Por cierto que constituye probablemente el mayor de 

los patrimonios generados por la arquitectura moderna 

en el país.

12.

12.  

Edificio Tucapel 

corvi, Schoeufeld, 1961 

Concepción  
fotografía: Horacio torrent
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La producción de la gran ciudad

Mientras las obras canónicas aparecen como piezas 

aisladas de una modernidad fragmentaria, el mayor 

número de obras del patrimonio chileno se erigió des-

de una perspectiva más integrada, definida no sólo 

por sus valores arquitectónicos intrínsecos sino aso-

ciada con las formas de construcción de la ciudad. los 

asentamientos urbanos productivos fueron campo de 

experimentación de la nueva arquitectura, así como las 

formas de control y producción de la ciudad surgieron 

particularmente en respuesta a la tensión marcada por 

la geografía. Los equipamientos afirmaron el proyecto 

de construcción de la ciudad como totalidad. la vivien-

da pública de la modernidad, que en algún momento 

había sido vista como destructora de la ciudad, fue en 

realidad la principal constructora del fenómeno urbano. 

incluso las grandes casas de la modernidad chilena sur-

gieron en relación con la expansión del suburbio como 

lugar de la habitación. el capital inmobiliario estuvo en 

directa relación con la construcción de la gran ciudad 

moderna, y no tan sólo en las grandes ciudades.

se trataba de la capacidad de la arquitectura de portar 

los significados de la idea misma de metrópolis como 

lugar nuevo para vivir, pero también como lugar de la 

economía en desarrollo, asociada definitivamente a la 

ciudad como fenómeno. los valores que la forma ar-

quitectónica portó estuvieron asociados a los signifi-

cados modernizadores. La economía de la construcción 

trasuntó la ausencia de formas decorativas, como una 

manera de purificar la ciudad y celebrar la austeridad de 

una nueva sociedad de masas; o la simpleza de líneas 

como forma de encumbrar la situación nueva y dinámi-

ca que la ciudad ofrece al territorio. Arquitecturas que 

respondieron a un nuevo rol económico de la ciudad en 

el contexto del país, como lugar de producción y circula-

ción del capital. Arquitecturas que con un notable nivel 

de homogeneidad definían tanto la forma de la ciudad 

como las amplias posibilidades del mundo urbano. 

arquitecturas, en síntesis, que radicaron sus significa-

dos en la promesa de la gran ciudad como futuro. n

recibido: 31 de octubre de 2013
aceptado: 10 de diciembre de 2013
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la relación entre el cine y la arquitectura es múltiple y compleja. se remonta a las primeras 

experiencias de este arte, donde la arquitectura simplemente se utilizaba para darle contexto 

y escala (escenografía) a las historias. Posteriormente este vínculo evoluciona hasta generar 

un determinado carácter arquitectónico que aporta y se integra a la película. entre los 

múltiples puntos en común, el estudio se centrará en las ciudades distópicas de ciencia 

ficción, ya que la arquitectura pasa a ser un protagonista más de la trama. La Metrópolis 

oscura tendrá como objetivo demostrar que existen parámetros, elementos y manifestaciones 

arquitectónicas que se repiten en la creación del espacio cinematográfico. Para ello, el trabajo 

toma diversas películas representativas del siglo xx, principalmente a Metrópolis (Fritz Lang, 

1929) y blade runner (Ridley Scott, 1982), para demostrar la existencia de un arquetipo en las 

películas de ciencia ficción futurista. 

Palabras clave: arquitectura, cine, ciencia ficción, distopía, ciudades distópicas, escenografía. 

The relationship between film and architecture is multiple and complex. It dates back to the 

early experience of film, architecture simply used to give context and scale (set design) to 

stories. Later this link evolves to generate a particular architectural character that provides and 

integrates the film. Among the many similarities, the study focus on the dystopian science 

fiction cities since the architecture becomes a protagonist of the plot. La Metropolis oscura 

will aim to demonstrate there are parameters, elements and architectural expressions that 

are repeated in the creation of cinematic space. To do this, the work takes various movies 

representative of the twentieth century , primarily Metropolis (Fritz Lang,1929) and Blade 

Runner (Ridley Scott, 1982), to demonstrate the existence archetype in a futuristic science 

fiction movies .

Keywords: Architecture, Film, science Fiction, dystopia, dystopian Cities, set design.
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iNtroDuCCiÓN

el presente artículo intenta ser una introducción y un pri-

mer esbozo en el estudio de la relación entre el cine y la 

arquitectura, una relación múltiple y variable que abarca 

distintos niveles y escalas. dentro de la complejidad que 

cabe al tema, este trabajo hará hincapié en las ciudades 

de la llamada «ciencia ficción», un género cinematográfico 

ampliamente difundido que a lo largo de los años parece 

haber consolidado algunos patrones narrativos y ambien-

tales. identificar cuáles son los elementos comunes en la 

arquitectura del género, la tipología de esos patrones, es 

el punto de partida de la presente investigación.

en El arquitecto detrás de la cámara, graham Cairns 

(2007) señala que siguiendo «una trayectoria recurren-

te en la historia de las artes, el cine pasó de ser una 

influencia teórica en la conceptualización de la arqui-

tectura a servir como mero vehículo para su represen-

tación visual». Esto significa que entre la arquitectura 

y el cine las relaciones distan mucho de ser estables, y 

que en todo caso (como afirma Cairns) en el inicio de la 

llamada arquitectura moderna el cine fue un importan-

te banco de pruebas para medir los alcances de la nue-

va arquitectura que, con el paso del tiempo, comenzó a 

replegarse en el fondo del cuadro hasta ocupar el rol de 

escenografía, ambiente, atmósfera, o «vehículo» para 

la representación. si las relaciones entre arquitectura 

y cine varían según el caso, algunos temas en cambio 

permanecen fijos. En definitiva, la arquitectura consti-

tuye el escenario de cada historia cinematográfica, el 

telón de fondo de cada trama y el interlocutor de cada 

situación. la relación entre arquitectura y cine nace en 

los comienzos con Méliès, crece con las vanguardias y el 

cine de autor, atraviesa los grandes estudios y la indus-

tria del espectáculo para vivir su amplia deriva bajo la 

forma de un intercambio complejo e intrincado.

Toda historia o relato cinematográfico está concebido 

en un momento y en un lugar, y esa identidad entre el 

espacio y el tiempo se transmite en la pantalla a partir 

del uso de algunos elementos comunes y reconocibles: 

vestuario, peinados, equipamiento, gadgets y (obvia-

mente) arquitectura. esta última construye un paisa-

je de datos que permite centrar al observador dentro 

de un contexto y objetivar las circunstancias donde se 

desarrolla el relato. Sin embargo, existe un género, la 

ciencia ficción, que se caracteriza por no tener un tiem-

po determinado y, gracias a ello, sus historias se pue-

den desarrollar tanto en el pasado como en el presente 

o en el futuro. La idea básica del género radica en el 

distanciamiento de la realidad más aparente e inme-

diata, aunque este distanciamiento no sea mucho más 

que una suerte de táctica de distracción por la que a la 

aparente lejanía le sucede un máximo acercamiento. 

el extrañamiento sólo es un dispositivo para lograr la 

completa inmersión del espectador dentro de la trama. 

algunas veces el cine de ciencia ficción introduce ele-

mentos o lugares reales para recrear ese futuro posible. 

En estos casos las ciudades de ficción son escenarios 

conocidos y reconocibles que no están representados 

de manera cotidiana sino debidamente alterados, dis-

torsionados o captados por fragmentos para lograr una 

atmósfera rarefacta capaz de evocar un tiempo des-

conocido. en otros son ciudades totalmente creadas, 

maquetas o fondos coloreados, completas invenciones 

al servicio de la trama y el relato que, no obstante ello, 
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mantienen un diálogo fecundo con escenarios arquitec-

tónicos reales o imaginarios; con los productos legíti-

mos de la cultura arquitectónica.

graham Cairns (2007) plantea estas dos relaciones entre 

el cine y la arquitectura (ciudades verdaderas y ciudades 

creadas) y agrega que: «En el primero, el cine es un reflejo 

o un comentario de la arquitectura y la ciudad contempo-

ráneas». En este caso el uso de una ciudad real sirve para 

situar la trama y ofrecer coordenadas espacio-temporales, 

pero también para introducir comentarios alegóricos o crí-

ticos sobre nuestra condición contemporánea. la nueva 

york añorada por Woody Allen, el Tokio apocalíptico de 

ridley scott o los centros comerciales y las periferias ge-

néricas repletas de zombis sedientos de sangre en las pe-

lículas de george romero, son buenos ejemplos.

Por otro lado, Cairns plantea la segunda visión de esta 

relación entre arquitectura y cine, citando a dietrich 

neumann (1996). En Architecture from Metropolis to 

blade runner neumann afirma que esta relación es

un campo de pruebas para las visiones arquitectónicas 

innovadoras. el mejor ejemplo serían las películas de 

ciencia ficción, género que tradicionalmente ha propor-

cionado abundantes oportunidades para el desarrollo y 

la construcción de proyectos arquitectónicos que en la 

práctica de la profesión habrían sido imposibles.

este tipo de películas son las que generaron la pregunta 

inicial que pone en marcha nuestro estudio y, de hecho, es 

en estos casos donde se ubican la mayoría de las ciudades 

del género ciencia ficción que analiza el presente articulo. 

¿Cuáles son los criterios que utilizan los directores de 

arte en el momento de crear una ciudad de ficción? ¿En 

qué tipo de arquitectura basan sus ideas? ¿Qué apor-

ta ésta a la trama de la película? ¿Por qué siempre se 

utiliza una atmósfera similar dentro del mismo géne-

ro? ¿Qué implica esto? Son algunas de las preguntas 

que generaron este artículo y motivaron la búsqueda 

bibliográfica y el análisis de largometrajes, intentando 

comprender cuál es el papel de la arquitectura en las 

películas del género ciencia ficción. O al revés: ¿cómo 

se lee nuestra disciplina y algunas arquitecturas desde 

fuera de la arquitectura?

un edificio no existe sólo por sí mismo; cada edificio, 

sin que por esto se convierta en un pequeño ensayo 

de urbanismo, refleja la vida que se desarrolla fuera 

de él. Las decisiones en materia de diseño siempre 

han reflejado los prejuicios y requerimientos de la so-

ciedad, cualquiera que esté afuera.

La frase de Peter Cook (1967) revela el nexo indestructi-

ble entre la arquitectura y el mundo real, pero también 

alienta a plantearnos el teorema recíproco: si la arqui-

tectura es una respuesta a las sociedades, una suma de 

«prejuicios y requerimientos», entonces cabe intentar 

comprender el uso y el significado que adquieren ciertas 

arquitecturas más allá de los discursos disciplinarios. de 

esta manera se revela el interés de la arquitectura cine-

matográfica y su estudio como una suerte de estrategia 

apta para comprender los múltiples significados que co-

bija la arquitectura.

Comentando la película L’Inhumaine, de l’Herbier, Adolf 

Loos (1993) se refiere a El gabinete del doctor Caligari 

para afirmar que «Las decoraciones expresionistas, 

las reminiscencias del cubismo, se utilizan en la pelí-

cula alemana para representar las alucinaciones de un 
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loco». Es decir que la arquitectura ya no es un simple 

decorado y sí bastante más que una mera coordenada 

de referencia espacio-temporal. Aquí la arquitectura se 

mimetiza con la trama y los personajes para convertirse 

en un protagonista de primera línea. la arquitectura de 

matriz expresionista de un pequeño pueblo alemán an-

clado en el Medioevo construye una atmósfera onírica, 

inquietante y llena de misterios. de hecho las distorsio-

nes presentes en las arquitecturas acaban por revelarse 

perfectamente paralelas a las alucinaciones de un en-

fermo psiquiátrico.

en el siglo xx se dan dos etapas de relación entre el cine 

y la arquitectura, que están marcadas por la tendencia 

general dentro del cine de ciencia ficción. La distopía es 

el elemento controversial que traduce el cambio. 

El término «utopía» fue acuñado por el escritor britá-

nico Thomas More (Tomás Moro, 1478-1535) en 1516. 

en Del estado ideal de una república en la nueva isla de 

Utopía, Moro plantea la visión de una sociedad perfecta 

radicada en un lugar imaginario, inalcanzable y desea-

do. «utopía» proviene etimológicamente de la voz grie-

ga utópos, donde el prefijo «u» significa no, mientras 

que «topos» se traduce como lugar. Por lo tanto, «uto-

pía» hace referencia a un lugar que no existe, que sólo 

vive en la imaginación y es objeto anhelado del deseo. 

La palabra «distopía», en cambio, es utilizada como 

antónimo de utopía. El prefijo «dis» se utiliza para in-

dicar una anomalía. Por lo tanto distopía denomina un 

lugar donde imperan las anomalías y, por extensión, el 

vocablo se emplea para describir sociedades y mundos 

aberrantes, en oposición a la anhelada utopía.1 

Si la utopía fue el horizonte privilegiado para una 

buena cantidad de la literatura producida entre el 

renacimiento y el siglo xix, la distopía, en cambio, 

acabó por convertirse en el contexto más habitual de 

las novelas y el cine de ciencia ficción. no obstante, 

el trato y el uso de las imágenes distópicas dista mu-

cho de ser homogéneo, e incluso puede reconocerse 

un quiebre bastante evidente a lo largo del siglo xx. 

en películas como Metrópolis (Fritz Lang), El gabinete 

del doctor Caligari (robert Wiene) o King Kong (Merian 

C. Cooper-ernest schoedsack), la imagen distópica 

es exhibida como el estandarte de un futuro posible, 

temido e indeseado, pero a la vez evitable. De hecho 

las películas relatan el ciclo completo que conduce a 

la catástrofe, junto a la moraleja capaz de enmendar 

ese mismo futuro. en blade runner (ridley scott), 

Brazil (Terry gilliam) o stalker (Andrei Tarkowsky), en 

1. Emilio garcía gómez. «ingeniería del caos», en: http://www.

etnografo.com/

01.  
Afiche original de Metrópolis . 

Fritz Lang, 1927.  
© uniVERSuM FiLM (uFa), 1927

01.
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02.  

Captura del filme Blade runner. 
Ridley Scott, 1982. 
© BLaDE RunnER. LaDD COMPany anD WaRnER BROS., 1982.

cambio, la distopía es el estado natural de las cosas y 

sobre ello no caben demasiadas ilusiones ni escapa-

torias. la distopía es el dato de un presente absolu-

to sobre el que apenas cabe pronunciarse o, en todo 

caso, le corresponde al espectador encontrar el nudo 

que desate la madeja.

el hilo conductor, el nexo que une todas estas ciuda-

des de la distopía, está en la representación, en una 

iconografía que se repite y en una misma atmósfera 

que acaban por formar una suerte de tipología. las 

ciudades distópicas suelen presentarse oscuras y 

sombrías como los dibujos a carbonilla de Hugh Ferris, 

son caóticas como las cárceles de Piranesi, sucias y 

violentas. las ciudades distópicas están formadas por 

distintos estratos sociales bien diferenciados, inun-

dadas por el ruido constante de las sirenas, marcadas 

por la violencia, la miseria y el descontrol en lo más 

bajo del fango urbano: son ciudades en las que se vive 

sólo para morir violentamente. de esta manera, más 

allá del caso (de la ciudad de ficción concreta o su ubi-

cación en el tiempo) podemos estudiar las ciudades de 

celuloide y hacer el inventario de aquellos elementos 

repetidos que permiten tipificar las condiciones gene-

rales de la ciudad distópica. 

la arquitECtura CoMo 
iCoNoGraFía EN El CiNE

las películas estudiadas corresponden a dos partes del 

siglo xx, primera y segunda mitad, ya que fueron dos 

períodos con características diferentes. el cine es una 

representación o reflejo de lo que pasa en la sociedad. 

sin embargo, se encuentran características, arquetipos 

y usos de elementos en común en ellas.

las películas de la primera parte del siglo son principal-

mente críticas con la modernización, su sociedad y la for-

ma de vivir: ridiculizando situaciones o poniendo en crisis 

las injusticias, las películas opinan y proponen moralejas 

o correctivos. Mientras que en la segunda mitad del siglo 

xx la crítica ya no sólo abarca a la modernización, sino mu-

chas veces a la entera civilización e incluso a la condición 

humana: la crítica va dirigida hacia todo lo que somos, 

fuimos y seremos, exhibiendo una elevada dosis de fa-

talismo. de modo que, si bien los grados de distopía y el 

fundamento de la crítica y sus alcances mantienen dife-

rencias, también es cierto que hay puntos en común que 

permiten construir un arquetipo del mundo distópico. 

los elementos que encontramos en común en los dos 

períodos fueron: 

• Topología y sociedad. 

• naturaleza-clima. 

• Collage arquitectónico.

02.



Anales de Investigación en Arquitectura. Vol. 3, 2013. ISSN 2301-1513. Bonifacino, I., Brum Stewart, C. 27-40

34 uniVersidad ort uruguay. FacuLtad de arquitectura

topología y sociedad

La ciudad es, por naturaleza, el espacio  

de las relaciones sociales.

gabino ponce Herrero, 2011.

entre las películas de la primera parte del siglo xx ana-

lizadas tomamos Metrópolis (1929), por ser una de las 

más características y vanguardistas en la ciencia ficción. 

El largometraje alemán del director Fritz Lang muestra 

un futuro no tan lejano cuestionando el avance del ser 

humano junto a la tecnología. 

Metrópolis es una película donde se muestran claramen-

te el diagrama y la distribución de los grupos sociales 

en la ciudad. existe una clara división por niveles que 

acentúa la jerarquía de cada grupo y marca las ventajas y 

desventajas de cada uno, según la posición relativa que 

ocupa en la escala vertical. los dueños de fábricas y em-

presarios se encuentran en lo más alto de la ciudad, en la 

torre principal desde donde controlan la Metrópolis, en la 

cima de lo que podría ser la pirámide del poder. en cada 

nivel cambia la arquitectura, las relaciones, la vestimen-

ta y la cantidad de gente. A medida que descendemos la 

arquitectura se vuelve fría, oscura y angustiante, hasta 

llegar a las catacumbas, la zona más baja de la ciudad, 

donde todos los trabajadores se reúnen en una cripta 

para soñar con un futuro prometido.

Si las utopías son horizontales, hechas de hombres 

iguales en un mundo sin límites, las distopías en cam-

bio son verticales (topológica y no necesariamente 

física), jerárquicas y formadas por sectores apenas co-

nexos o aislados por barreras infranqueables.

En 1922 Le Corbusier lanzó su proyecto de la «Ville con-

temporaine puor trois millions d’habitants», marcando 

una línea de pensamiento donde predominaban la efi-

ciencia basada en la velocidad y el automóvil, las altas 

densidades y la cadena de montaje de la industria ta-

ylorizada. La ciudad era comprendida como una gran 

máquina productiva, «una máquina de abastecimien-

to, de servicio, una gran máquina de vivir» (Monteys, 

Xavier, 1996). Sólo que a esta racionalización de la ciu-

dad y el territorio no sólo le correspondían una máxima 

eficiencia y un pensamiento ingenieril, sino que tam-

bién era concebida como el soporte de la nueva poe-

sía. la ciudad y la arquitectura de le Corbusier siempre 

proponen la suma de intelecto más sentimiento. le 

Corbusier, igual que Fritz Lang, creían en la necesidad 

de un pacto social entre trabajadores y empresarios 

como herramienta para la construcción del futuro. 

en los años cincuenta algunas cosas habían cambiado 

de manera radical. el anhelado pacto social se impuso a 

la salida de la segunda guerra Mundial como estrategia 

fundamental de la reconstrucción europea bajo la ban-

dera del keynesianismo y, gracias a ello, en poco más 

de diez años la economía continental había comenza-

do a recuperarse, e incluso a vivir uno de los períodos 

de mayor expansión en toda su historia. europa vivía 

un baby-boom y la producción industrial se extendía a 

cada parcela del hogar, el cuerpo y el ocio. hacia fines de 

los años cincuenta y comienzos de los sesenta Europa 

comenzaba a tener conciencia del significado de la lla-

mada «sociedad de consumo». 

Esto se refleja en las películas Mon oncle y Playtime, de 

Jacques Tati. en ambas Tati maneja la ironía e incluso 
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la burla y el ridículo como forma de criticar a la ciudad 

y a una sociedad enceguecida con el consumismo, el 

americanismo y la funcionalidad más banal y homoge-

neizadora de los edificios. La ciudad es el contexto que 

mantiene un rol protagónico en la trama, sin embargo 

la supuesta homogeneidad del mundo tampoco es ab-

soluta, basta mirar al propio Tati para tener presente 

que en todas sus películas existe un personaje extra-

ño que es fuente de reserva y la prueba viviente de un 

mundo alternativo. 

en Playtime la sociedad es perfectamente homogé-

nea, como correspondía a los tiempos de la posguerra, 

en Mon oncle existen al menos un par de mundos pa-

ralelos, pero en ambos casos la silueta desgarbada de 

Tati vestido con impermeable ya es un dato suficiente 

para introducir un elemento extraño en un contexto 

habitual.

Hacia finales del siglo xx la crisis con respecto al valor 

de la civilización, el poder redentor de la tecnología 

y la solidaridad entre los hombres recae con toda su 

furia sobre la ciudad. Ésta se transforma en la herra-

mienta del gobierno opresor, a menudo sin rostro y 

completamente anónimo, absoluto, hecha para con-

trolar y manipular a los hombres. los habitantes de 

las ciudades distópicas viven y se relacionan según 

las normas de la ciudad y son esclavos de ella. si la 

utopía hablaba de un mundo y unas ciudades cons-

truidas al servicio de los hombres, en las ciudades de 

la distopía los humanos aparecen como esclavos de 

la gran maquinaria urbana, expresión concreta de un 

poder invisible y absoluto. 

Carlos sambricio ha señalado:

el mito de la ciudad futura ha cambiado entonces 

de manera más que rápida: si en los años veinte el 

sueño temido (pero deseado, como apuntan las op-

ciones «fordistas» o «tayloristas») se reflejaba en 

Metrópolis, el filme de Fritz Lang, donde maquinismo 

y americanismo se entremezclaban como símbolos 

de fantasía futura (en una ciudad desconocida y sin 

nombre para el espectador), desde mediados de los 

ochenta la premonición urbana se identifica con la 

pesadilla que viéramos en blade runner, una ciudad 

concreta y bien definida (Los Ángeles en el próximo 

2019), donde la ruina de una arquitectura todavía no 

construida es asumida con perfecta indiferencia tan-

to por quien la habita como por un observador que 

la contempla sin escándalo. [Sambricio, Carlos, 1996.] 

La distopía prefiere los elementos reales a los imagina-

rios, prefiere la distorsión y el extrañamiento del mun-

do real antes que la pura fantasía. valen las maquetas 

y las escenografías de esa suerte de nueva york imagi-

naria en la Metrópolis de Fritz Lang, pero mejor aun es 

el uso de escenarios habituales. 

sigmund Freud había señalado que el terror que emana 

de «lo siniestro» se produce cuando aquello que nos es 

habitual aparece extraño en un ambiente desconocido. 

Las ciudades de la distopía también utilizan lo siniestro.

naturaleza-clima

desde vitruvio hasta laugier el pensamiento teórico 

en arquitectura ha identificado el nacimiento de la 

disciplina con las necesidades de protección y refu-

gio –ante el clima y las bestias salvajes– propias de 
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un animal indefenso como es el hombre. la cabaña 

primitiva supone el reconocimiento de una debilidad 

física intrínseca o, por el contrario, de la agresividad 

del medio natural hacia los hombres. Pero en el rever-

so del mito existe otro mito: que el hombre es ajeno 

al medio natural terrenal, justamente porque ha sido 

expulsado del «Paraíso», su auténtico lugar. allí donde 

Adán y eva podían vivir completamente desnudos y 

perfectamente protegidos. 

Existe por lo tanto una figura utópica muy conocida que 

identifica como condición deseada la perfecta armonía 

del hombre y la naturaleza, el paraíso recobrado. En el 

reverso en las ciudades de la distopía el clima y la na-

turaleza son agentes de continuo conflicto y agresión.

en la historia de la arquitectura y el urbanismo, los 

planteos de Unwin y le Corbusier confrontaron la vie-

ja utopía de una vuelta a la naturaleza, obedeciendo 

al llamado de la ilustración, de rousseau y luego de 

Thoreau, según el caso. A mitad del siglo xx, en cambio

la nueva vanguardia de pensadores urbanos recupera 

el sueño de la utopía, que ya no pasa por la vuelta a 

la naturaleza (la casa en el jardín y la casa en la pra-

dera), sino por las inmensas posibilidades que ofrece 

la tecnología para ser felices en nuevos entornos arti-

ficiales: las percepciones sensoriales de la naturaleza 

pueden ser recreadas en entornos donde se eliminen 

los riesgos y las incomodidades inherentes al hábitat 

fuera de la ciudad (entre las regulaciones más ba-

nales se hallan el control del clima y del ambiente). 

[Ponce herrero, 2011.]

La naturaleza como un «artificio» fue introducida len-

tamente en la cultura arquitectónica, y hacia la mitad 

de los años sesenta ya contaba con innumerables se-

guidores de culto, desde Buckminster Füller hasta 

Reyner Banham, pero también con una industria de 

accesorios que desde hacía años había desarrollado sis-

temas de clima artificial de alta performance. Fue re-

cién a comienzos de la década del 70 cuando la crisis del 

petróleo en oriente Medio encendió la primera alarma.

en la película Metrópolis aparece un “jardín del Edén”, 

un huerto con faisanes, fuentes, flores y plantas exóti-

cas, un lugar de armonía y sensualidad donde el here-

dero del imperio se enamora a primera vista de María. 

el uso de la referencia bíblica es constante a lo largo de 

la película, y el encuentro entre los dos jóvenes incon-

taminados en el jardín lo demuestra claramente. Pero 

también es la única muestra de naturaleza entre las 

películas analizadas. 

en Playtime y Mon oncle el clima es neutro como neutra 

es la sociedad retratada. sin embargo el paraguas y el 
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impermeable de Tati no sólo contrastan por ajenos a las 

circunstancias, vestimentas y las propias condiciones 

climáticas, sino también son el anuncio de un mundo 

real que no ha dejado de existir. Tati es la pieza incómo-

da que nunca encaja en el sistema, y por eso mismo nos 

interpela desde el silencio.

en la segunda mitad del siglo xx las ciudades distópicas 

parecen asumir el más completo alejamiento de la natu-

raleza. Sin embargo el clima se utiliza como un elemento 

ideal para la representación de las ciudades. la ciudad 

enemiga de los hombres, el constante miedo, el vacío de 

la existencia y la incertidumbre, están plenamente po-

tenciados por el accionar del clima. en las ciudades distó-

picas la noche suele ser eterna, o bien la contaminación 

del aire y la sombra arrojada por los enormes edificios 

condenan a la tierra a vivir en una perpetua oscuridad. 

Las ciudades distopicas son artificiales, la naturaleza ya 

no tiene sitio, o acaso se extinguió, y el artificio que ocu-

pa su lugar es una ruina tecnológica.

en las ciudades distópicas el clima siempre es adverso: 

lluvia, niebla y un invierno eterno son los componentes 

naturales que enmarcan este reverso del paraíso. 

Basándose en términos literarios, se podría decir que 

existe un paralelismo psicocósmico representado en es-

tas películas. Si bien este término refiere a la conexión 

entre el personaje, sus sentimientos y el estado general 

del entorno natural en el cual se encuentra, se puede 

llegar a establecer una relación entre la sociedad –como 

personaje– y el clima –como el entorno–. Partiendo de 

esta idea, las lluvias constantes que marcan el tiempo 

interminable en las películas de la segunda mitad del xx 

son, como las lluvias del Macondo de garcía Márquez en 

su novela Cien años de soledad, el anuncio de un nuevo 

Apocalipsis. esta obra, al igual que las películas, hacen 

alusión al diluvio universal como un acto de purificación 

donde apenas sobreviven las almas incontaminadas. 

Oscuridad, frío, lluvia y artificio: la perfecta antítesis del 

paraíso, forma el clima habitual en las ciudades de la 

distopía.

collage arquitectónico

La ciencia ficción anhela la desorientación del especta-

dor, de manera que lo traslada a mundos no conocidos. 

Al igual que en los elementos ya desarrollados en este 

capítulo, existen dos vertientes dentro del mismo siglo.

La utilización del collage arquitectónico es provocada 

para crear la distopía. A diferencia de la concepción utó-

pica de la arquitectura y el urbanismo que buscaba la 

homogeneidad en la ciudad, la distopía busca lo contra-

rio. en la modernidad los urbanistas creaban ciudades 

03.  

Calles de Ciudad Gótica. 

anton Furst, 1989. 
© DC COMiCS. WaRnER BROS., 1989

03.
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homogéneas en su extensión; un ejemplo concreto se 

llevó a cabo en Brasilia. Creada de la noche a la maña-

na, sus edificios estatales e institucionales responden 

a una misma línea de creación moderna. es así que la 

distopía apunta a lo contrario, a lo heterogéneo, repre-

sentado en las ciudades de estas películas. 

en la primera etapa del siglo, la película Metrópolis re-

vela una mezcla de arquitecturas que van desde edifi-

cios neogóticos hasta construcciones representativas 

de la modernidad, con líneas francas, materiales nobles 

como el vidrio y el hormigón. el movimiento creado en-

tre la danza de edificios en altura, con estos tipos de 

materiales, junto con las pasarelas, autopistas, trenes 

y aviones genera una extraña sensación moderna en el 

ambiente. la ciudad no responde a un orden típico mo-

derno, sino que es una superposición de elementos que 

genera una concepción de ciudad desordenada.

la creación de la ciudad en Metrópolis está influenciada 

por el viaje de su director a nueva york, por lo que no 

es extraño ver indicios de las grandes creaciones que 

estaban sucediendo en el laboratorio estadounidense. 

Uno de los ejemplos más claros es la similitud entre 

la torre de Babel en la que se encuentra la oficina de 

Von Frederson, rector y creador de la ciudad, y el edifi-

cio Chrysler. la construcción del mismo se llevó a cabo 

al mismo tiempo que la película. las gárgolas, los ele-

mentos art déco y la impronta sobre la ciudad son ca-

racterísticas en ambos edificios.

inspirado en los avances, los nuevos inventos e «ido-

lologías», Fritz Lang creó la oficina de Von Frederson. 

no es menor la utilización de estos diseños modernos 

(Bauhaus) en el punto más alto de la ciudad, el más sig-

nificativo. El simbolismo queda plasmado con la defini-

ción de Josep Maria Montaner (1998) sobre la escuela.

Encerrados en las aulas, evitando la relación mimé-

tica con la realidad, manipulando nuevos materiales, 

inventando formas, ensamblando texturas, montan-

do imágenes, recortando rótulos y creando máquinas, 

los artistas de la Bauhaus generan una nueva imagen 

para el arte, la arquitectura y el diseño.

la comparación está en el mismo encierro que tiene 

von Frederson, su aislación de la realidad, su creación, 

máquinas, Metrópolis.

otro ejemplo de la primera parte del siglo es la película 

Playtime, donde todos los edificios céntricos de la ciudad 

tienen una clara referencia a los rascacielos de Mies van 

der rohe. Fachadas totalmente cubiertas de vidrio, plan-

tas libres y ventanales de piso a techo son el manifiesto 

más directo del movimiento moderno que se pueda leer. 

de cierta manera el subtítulo de este capítulo parece ser 

errado, ya que más allá de collage arquitectónico, lo único 

que parece haber en este primer tiempo es la sumatoria de 

elementos popularmente conocidos como modernos. Por 

lo cual los directores eligieron estos elementos y los suma-

ron todos en la película, y su representación es importante 

por tener un trasfondo. de esta manera, esta primera parte 

bien podría llamarse «Collage de arquitecturas modernas». 

Sin embargo, el subtítulo original refleja de excelente 

manera lo que se representa en las películas en la segun-

da mitad del siglo xx. sabiendo que este mismo busca 

sustento en lo antiguo, es de esperarse esta clase de co-

llage. De todas maneras, si le sumamos la influencia de 

la ciencia ficción, el collage se potencia, no sólo armando 
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una ciudad ecléctica con elementos antiguos, sino que se 

proyecta hacia el futuro haciendo una creación futurista.

se sugiere que un enfoque del collage, un enfoque en 

que los objetos sean reclutados o seducidos a salir de su 

contexto, es (en el momento presente) la única manera 

de tratar los problemas últimos de la utopía y la tradi-

ción, cada una o ambas a la vez, y la procedencia de los 

objetos arquitectónicos introducidos en el collage social 

no tiene por qué ser crucial. [Rowe Colin. 1981.]

se entiende que cualquier ciudad del mundo posee un 

eclecticismo arquitectónico que sucede naturalmente 

con el correr de los años, pero se ve, en estos casos de 

ciencia ficción, que la unión, la visión general de la ciu-

dad, se marca más de lo común en esta mezcla de arqui-

tecturas. esto sumado a los elementos anteriores crea 

las ciudades futuristas de películas de ciencia ficción.

es claro que el collage de arquitecturas es el punto 

más significativo encontrado en el análisis que se rea-

liza en esta investigación de las películas. Por lo que 

queda claro que es el recurso básico e inicial para co-

menzar a crear una ciudad distópica para una película 

de ciencia ficción. La real intención de los directores 

en cuanto a su elección de las arquitecturas más aptas 

para representar su idea está reflejada en este collage. 

Cada edificio, ornamento y estilo conllevan un porqué. 

CONCLUSIÓN

al comienzo el trabajo se planteó demostrar las múl-

tiples relaciones entre arquitectura y cine. debido a su 

complejidad y extensión, se redujo el estudio a las pelí-

culas distópicas de ciencia ficción. 

En este género la arquitectura toma un papel de mayor 

relevancia, convirtiéndose en un protagonista más de la 

trama y un conector entre lo ficticio y la realidad. Deja 

de ser una simple escenografía para transformarse en el 

contexto de la historia, articulando y generando diferen-

tes situaciones. la presencia de elementos conocidos en 

un mundo ficticio se remonta a «lo siniestro» de Freud, 

sobre la sensación de pánico al ver algo conocido en lo 

desconocido; uno de los elementos distópicos, caracte-

rísticos de la ciencia ficción. La distopía describe un lugar 

y una sociedad indeseables, lo opuesto a una utopía. 

Para obtener distintos puntos de referencia se dividió 

la historia del cine en dos etapas, primera y segunda 

parte del siglo xx. Más allá de ser diferentes períodos, 

cada uno tiene una forma particular en cuanto a la re-

presentación de la imagen. se desarrollan cines com-

pletamente distintos, que responden a dos momentos 

sociales, culturales y de pensamiento. 

a través del estudio de los elementos que generan la 

distopía se llegó a identificar un grupo que se repite. Se 

trata de características e íconos que forman un arque-

tipo incluido en mayor o menor medida en las películas. 

Lo complejo del estudio fue identificarlas y clasificarlas, 

al pertenecer a dos etapas del siglo xx.

se concluye que los elementos topología-sociedad, 

naturaleza-clima y collage arquitectónico forman el ar-

quetipo que se reitera en las películas, siendo la base 

de la relación entre arquitectura y el cine distópico de 

ciencia ficción futurista. n 

recibido: 31 de octubre de 2013
aceptado: 10 de diciembre de 2013
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en cuanto a movilidad humana en el espacio urbanoarquitectónico, la Modernidad representó la 

entronización de lo inmóvil y lo comprimido por medio de formas de control practicadas en el taxativo 

espacio moderno. ello condujo al planteamiento de la composición arquitectónica desde un sistema 

cartesiano, cerrado y disciplinar. las formas pedagógicas, constructivas y de diseño en arquitectura y 

urbanismo modernos estuvieron influenciadas decisivamente por un régimen que en el pensamiento 

occidental apuntó a domesticar el cuerpo y controlar el espacio. la Posmodernidad, como oposición 

cultural, quiere emanciparse de estas restricciones y con ello pone en marcha un proceso de 

insurrección. este artículo trata de las formas disciplinares ilustradas que dieron consistencia al 

espacio moderno, cuyas representaciones geométricas fueron el plano y el cuadro –con sus respectivas 

enunciaciones dialécticas–, de las lógicas latentes de la ilustración que tienen como consecuencia 

un espacio disciplinar, y de las características que lo definen en oposición a los rasgos espaciales 

(traducidos a modelos) de la Posmodernidad: la ruptura del idealismo platónico, la transgresión de las 

contraculturas, el redescubrimiento de lo extenso en oposición a un espacio teórico y compacto y su 

entendimiento no dialéctico sino (en sentido deleuziano) rizomático y desplegado.

Palabras clave: espacio moderno, control, cinismo, transgresión, funcionalismo, posmodernidad, 

crítica, contracultura.

In terms of human mobility in urban-architectural space, Modernity represented the enthronement of 

the immovable and the compressed through methods of control exercised in the punitive modern space. 

This led to the approach of the architectural composition from a cartesian, closed and disciplinary 

system. Teaching, building and design in modern architecture and urbanism were decisively influenced 

by a regime that in western thought aimed to tame the body and control the space. Postmodernity 

as cultural opposition attempts to emancipate itself from these restrictions and thus, start a process 

of uprising. This article is about disciplinary patterns from the age of Enlightenment which gave 

consistency to the modern architectural space whose geometric representations are the plane and 

the square –with their respective dialectical expressions–, the latent logic of the Enlightenment which 

resulted in a disciplinary system, and its defining characteristics, as opposed to spatial features 

(translated into models) of Postmodern age: the breakdown of platonic idealism, the transgression of 

the countercultures, the rediscovery of the extended as opposed to theoretician and compact space, and 

its non-dialectical understanding but (in deleuzian sense) rhizomatic and unfolded.

Keywords: Modern space, control, cynicism, transgression, functionalism, postmodernity, critic, 

counterculture.

resUMen
AbsTrACT
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Ahora ya sabemos que el alma es el cuerpo,  

y el cuerpo el alma. Nos dicen que son diferentes 

porque quieren persuadirnos de que podemos 

quedarnos con nuestras almas si los dejamos 

esclavizar nuestros cuerpos.

george bernard sHaw

l
a concepción moderna del espacio se empieza 

a fraguar a partir de la segunda globalización, 

que de acuerdo con sloterdijk se da con la ex-

ploración marítima y la circunnavegación de la tierra 

por Magallanes. Este desarrollo agudiza la concepción 

del territorio y el espacio, que desde una obsesión car-

tográfica y colonialista, es reducido a su mínima expre-

sión, a un espacio teórico y comprimido que consuela 

al habitante de la tierra (lo seco) frente al horror del 

vacío «blanco», el vacío de los mapas y la inhabitabili-

dad de los mares. el espacio moderno deviene teórico 

y comprimido y se convierte, gracias a la arquitectura 

y el urbanismo, en una herramienta eficaz de discipli-

na y disuasión. los modelos derivados de este espacio 

geográfico fungen como prototipos de la composición 

que los reproduce vehementemente en la ciudad; son 

elementos generadores de una arquitectura de control 

plasmados en lo urbanoarquitectónico. esta es una de 

las grandes estrategias del funcionalismo para intro-

ducir en el proyecto, desde una postura dialéctica, el 

racionalismo, el positivismo y el argumento ilustrado, 

y de este modo instaurar una arquitectura jerárquica, 

centralista, idealista-platónica y, sobre todo, de con-

trol, que viene a emanciparse de estas condiciones 

en la Posmodernidad, con una actitud cínica, o mejor, 

quínica.

Antes de continuar, se precisan ciertas consideraciones. 

el cinismo del que se habla en este artículo, a pesar de 

que derivado de las descalificaciones del proceso ilustra-

do y en el sentido usual del término ostenta connota-

ciones negativas, se toma siempre en sentido positivo, 

desde sloterdijk y Foucault. luego, cuando se habla del 

estudio del espacio, no se reniega de su condición ex-

tensa en función de la teorización, es más, en lo urba-

noarquitectónico se entiende como contraposición del 

«espacio cerrado» delimitado por elementos arquitec-

tónicos y esencialmente idealista, ya que el idealismo, 

hijo del platonismo, pertenece a una conciencia histórica 

occidental que no se pudo y tampoco se quiso erradicar. 

una tercera y última consideración es sobre el término 

«urbanoarquitectónico»; no es lo urbano visto desde lo 

arquitectónico ni la arquitectura desde lo urbano, no es 

una interdisciplina, sino una transdisciplina, o mejor, una 

multiplicidad. El término es un concepto original creado 

por Farías (2003) a partir del discurso libre indirecto y 

la estrategia deconstructiva. es una forma sumamente 

contemporánea de entender el espacio, desde la óptica 

de Deleuze y guattari, Derrida y Koolhaas.

Ahora bien, si es cierto que el espacio moderno era 

socialmente orientado y que el funcionalismo era una 

táctica (no de control, sino) de legitimación de la fun-

ción social, o sea, de la interacción del ser humano con 

el espacio, ¿por qué la arquitectura y el urbanismo de-

vinieron espacios de representación? La suposición 

hipotética es que el funcionalismo en realidad fue el 

pretexto para la imposición de las formas de control 

en el espacio social. el hombre desde la prehistoria se 

enfrenta al infinito y surgen preguntas antropológicas 
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y existenciales, y al intentar darles respuesta ha gene-

rado una compulsión por nombrar, esto es, de definir, 

controlar, delimitar, para dar sentido y desde ahí apre-

hender los conceptos. Por ello el espacio, no exento de 

este tratamiento, también fue sistematizado y retrata-

do en modelos que permitieran su comprensión; éstos 

han evolucionado a través del tiempo de forma acumu-

lativa, trasluciendo y evidenciando la idea que se tiene 

de él; la concepción y entendimiento de los arquetipos 

se enfrentan a un proceso evolutivo y acumulativo 

como en una sucesión de estratos, en tanto que posee 

huellas de distintas sociedades que lo organizaron en 

el proceso histórico. Por tal motivo, se precisa del aná-

lisis de las formas en que es percibido y de la evolución 

de sus representaciones. Como resultado de esta com-

prensión y abstracción espaciales que indudablemente 

han influido a los arquitectos de cada época, ellos han 

planteado la arquitectura basada en los arquetipos que 

de él se tienen; su desarrollo es particularmente claro.

DEL ESPACIO ANTIGUO...

Es posible rastrear a través de los elementos genéticos 

del lenguaje (y luego en los procesos históricos) las con-

cepciones que se tienen del espacio antiguo. Al hacer uso 

de la raíz etimológica, en la propia palabra se encuentra 

inserto un primer modelo: proviene de la locución latina 

spatium, vocablo que señala un tiempo de espera entre 

dos puntos temporales, y se aplica a una distancia vacía 

entre dos puntos. en el siglo xix, Mommsen, ross y El 

diccionario etimológico del latín creían que la palabra pro-

venía del griego spodium, que se traduce como campo 

de carreras o cualquier lugar apto para caminar. Después 

esta versión fue rebatida y descartada. roberts y Pastor 

luego afirman que spatium procede de la raíz indoeuro-

pea spe- (expandirse, prosperar), y Pokorni, a su vez, la 

relaciona con sp(h)e- i- /spi- sphe- - y que es la misma 

que en latín es spes (esperanza), de donde se vinculan 

esperanza y esperar, así como esfera.

Esta primera definición-modelo, aunque conserva su es-

tructura semántica, al pasar por el tamiz del tiempo y la 

cultura ha dejado de ser útil para la comprensión del es-

pacio debido a que hoy se asocia a otro concepto: «línea», 

o sea distancia entre dos puntos. Pero, ¿cómo es que la 

idea de línea llega a ser «espacio» en el sentido moderno 

a través de un proceso de desplazamiento geométrico y 

desdoblamiento mental? ¿Cómo se evoluciona desde los 

dos puntos teóricos, del principio y fin, del a y b al plano 

y luego a un despliege multidimensional?

la idea que se tiene del espacio, como distancia entre 

dos puntos, es particularmente clara en los filósofos 

griegos; cuando tratan de explicarlo recurren a un mo-

delo de distancia interpuntual, como en las demostra-

ciones de Zenón de elea y sus discípulos. la tortuga y 

aquiles sólo se desplazan a través de momentos (áto-

mos), de instantes puntuales en el tiempo. de ahí el 

vínculo con su definición etimológica que incorpora en 

todo momento al tiempo, condición que le es inheren-

te. Pero urbana y arquitectónicamente, las implicacio-

nes de esta representación espacial se plasman en los 

proyectos arquitectónicos de la época, por ejemplo en la 

Acrópolis de Atenas, que conecta puntos en una trayec-

toria «cinematográfica».1

1. Cf. Farías, 2003.
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el espacio de la antigüedad en su forma abstracta 

puede ser leído a través de la conexión de puntos por 

medio de distancias vacías. este vacío es teórico y 

no físico, desde luego, y puede interpretarse como la 

carencia de significación y de contenido, esto es: no 

hay elementos materiales a los que se pueda asociar 

un significado, ni suficiente cohesión de contenidos 

que permitan coligar elementos metafísicos a este 

espacio interpuntual. sin embargo, estas distancias 

«vacías» o indeterminadas (de escala humana) están 

supeditadas a un gran recipiente, una esfera omni-

territorial, pura y perfecta, que es el continente del 

todo (de escala cósmica). Este gran espacio infinito 

es lo que Platón llama la Chora, el espacio antiguo, 

indivisible, «extenso en toda su extensión», aunque 

no necesariamente infinito. Esta representación, in-

negablemente antropocéntrica, dominó en el pensa-

miento antiguo y sirvió como principio modélico de su 

arquitectura. el gran espacio (que hacia el siglo xx se 

extendió a escalas astronómicas) se deduce entonces 

como una esfera omnicomprensiva que encierra una 

abstracción de él mismo, que es social y de escala hu-

mana plasmada en el desarrollo de la arquitectura. de 

este modo, hay una coexistencia entre dos formas de 

pensar el espacio que elementalmente se traducen 

como la esfera y la línea.

la cosmología de la antigüedad occidental, sobre todo 

la platónica y la de los sabios helenísticos posteriores, se 

había adscrito a la idea de representar la totalidad de lo 

que es mediante la imagen estimulante de una esfera 

omnicomprensiva. […] al mismo objeto se le llamó a la 

vez cielo, uranos. el nombre titánico expresaba la idea de 

que el mundo tiene su límite en una última bóveda de 

éter: una conjetura que hubiera podido llamarse igual-

mente una esperanza. gustaba de imaginarse el mundo 

como una amplia vasija, que proporciona sostén a las 

estrellas fijas y calma el miedo humano a caer. El cielo 

era para Aristóteles la última envoltura, que todo lo con-

tiene pero no es contenida por nada. Mensurar ese cielo 

en pensamientos significó llevar a cabo la primera glo-

balización. Con ello surgió la buena nueva de la filosofía: 

que, por mucho que le deprima el desorden en que vive, 

el ser humano no puede caerse fuera del universo.2

Estas categorías espaciales dotadas de significación, 

y ya no como res extensa, adquirieron características 

sociales, relacionales e históricas de diferentes inten-

sidades. algunas llevaron esta significación a un grado 

inviolable y cuasi absoluto, que vinculado a la conexión 

trascendente dio origen al nacimiento del espacio sa-

2. sloterdijk, 2005: 25.
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01. 

Última descripción de la tierra entera.  

Planisferio, 1602. Gerardo Mercatore . 

«Domini est terra et plenitudo eius orbis terrarum 

et uni versi qui habitant in eo. Quia super maria 

fundavit eum.»
jean le clerc, cartógrafo, 1602. library and arcHives canada. government of 
canada. disponible en web: <Http://collectionscanada.gc.ca/>

01.

grado, que implica no sólo ciertas formas de comporta-

miento, sino a la presencia misma del dios que habita 

el territorio; lo metafísico y lo divino se vuelven compe-

tencia del territorio del dios que no sólo lo habita, sino 

que lo protege como en un modelo teológico-feudal.

... AL ESPACIO MODErNO

el espacio social y abstracto que etimológicamente se 

percibe como distancia entre dos puntos evoluciona a 

su entendimiento como superficie, es plano y con una 

localización que todavía no estaba sustituida por la ex-

tensión.3 Esta condición planimétrica de la Tierra (que 

«ya no» es esférica en la segunda globalización) repre-

sentó en la cartografía el triunfo del espacio bidimen-

sional sobre las tres dimensiones. Coherentemente, el 

alevoso modelo cartesiano es privilegiado como forma 

de representación y estructura lógica para la compren-

3. Cf. Foucault, 2010b: «El verdadero escándalo de la obra de galileo 

no es tanto el haber descubierto, o más bien haber redescubierto que 

la Tierra giraba alrededor del sol, sino el haber constituido un espacio 

infinito, e infinitamente abierto; de tal forma que el espacio medieval, 

de algún modo, se disolvía, el lugar de una cosa no era más que un 

punto en su movimiento, así como el reposo de una cosa no era más 

que su movimiento indefinidamente desacelerado. Dicho de otra 

manera, a partir de galileo, a partir del siglo xvii, la extensión sustituye 

a la localización».

sión de un espacio planisférico en el que estaba im-

plicada la definición –entendida como imposición del 

límite– tanto como espacio superficial-continente del 

punto y la línea, o sea el campo, como por la retícula de 

la representación sobre el papel.

Cuando los mapamundis planisféricos arrinconan el glo-

bo, cuando el mismo Atlas ya no aparece soportándolo 

sino que se presenta como libro de mapas encuader-

nado –esa transposición fue realizada por la colección 

de mapas más influyente de la Edad Moderna: Gerardi 

Mercatoris Atlas sive cosmographicae mediations de fa-

brica mundi et fabricati figura, Ámsterdam, 1608-1609–, 

entonces triunfa el medio bidimensional sobre el tridi-

mensional e, ipso facto, la imagen sobre el cuerpo.4

en la Modernidad la relación interpuntual se despliega, 

se ensancha, se proyecta; ahora la línea está contenida 

en el plano a la vez que es su generatriz, como antes 

fue el punto respecto de la línea.5 esta absorción de la-

línea en el plano se representó en el modelo espacial de 

abscisas y ordenadas, quizá más claro para la aplicación 

en la arquitectura y el urbanismo; ciudades x-y, la en-

4. Sloterdijk, 2005: 126.

5. Como pone de manifiesto Leibniz, que luego toma Deleuze en El 

Pliegue (1989).
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tronización del cuadro. Ejemplos de ello, las ciudades 

novohispanas como principio de modernidad o el trazo 

de nueva Ámsterdam que se redefine por Witt, Morris 

y Rutherford en 1807 como una retícula absoluta de 

2.028 manzanas,6 estos prototipos se extendieron a la 

mayoría de las ciudades industriales, desplazando por 

mucho a los modelos premodernos de ciudades idea-

les. no sólo eso, también las formas de representación 

del proyecto siguieron estas directrices territoriales, del 

plano a la zonificación. El entendimiento del espacio 

como superficie planimétrica con las implicaciones de 

ordenamiento y control disciplinar que consecuente-

mente trajo consigo el modelo ilustrado.

Si bien este modelo organizativo de zonificación ya es 

aplicado en la antigua grecia, y sobre todo en el imperio 

romano (los districtus), la ciudad moderna ya no está 

dividida por distancias vacías (de un pueblo a otro), sino 

de carácter administrativo, pero sobre todo disciplinar. 

la distancia física deviene ideológica y luego, al ser asi-

milada, también psíquica.7 esta estrategia que tiene 

origen primero con la definición de la propiedad feudal, 

se intensifica en la sociedad industrial (aunque no se 

elimina completamente, porque a fin de cuentas todo 

pertenece al rey) y luego, de forma más clara, con la zo-

nificación al interior de la demarcación de las ciudades, 

como la París de Haussmann.

6. Cf. Koolhaas, 1994.

7. En la danza, como interacción del cuerpo con el espacio, es claro, 

según au (2012): «La percepción de la audiencia respecto al bailarín 

comenzó a cambiar. […] El proscenio creó distancia física y psíquica 

entre los artistas y los espectadores quienes terminaron por ya no 

identificarse con el bailarín».

EL ESPACIO DE CONTrOL

Foucault, en Vigilar y castigar, estudia el arte de las 

distribuciones y cómo es que la sociedad disciplinaria y 

punitiva sistematiza el espacio en función de la instau-

ración del orden. se inventan a partir de este proceso 

mecanismos de restricción que fueron sumamente ha-

bituales en la arquitectura moderna, elementos de uso 

común tanto en la proyectación del espacio como en la 

concepción de la idea, tales como el plano, la retícula, y 

el funcionalismo.

la primera condición del arte de las distribuciones como 

estructura espacial de control es la clausura, herencia de 

un cinismo desviado en los monjes medievales y apéndi-

ce de las murallas. la forma de clausura es la concreción 

material de la noción de límite, que en la Modernidad 

evoluciona hacia la disuasión. si en las edades Antigua 

y Media el límite es un elemento físico y material que 

define la clausura, la Modernidad logra establecer en el 

espacio de control límites imaginarios, coercitivos y di-

suasores. La clausura, el espacio cerrado, es también una 

reminiscencia de la esfera, del cuerpo total, puro, inerte 

y platónico en el que habita lo perfecto. en el caso de los 

conventos, por ejemplo, sólo en el interior habita lo sa-

grado, el exterior es fuente de imperfección.

Pero la clausura no es suficiente, porque es posible 

encadenar el cuerpo pero no el espíritu humano (esta 

es la lección aprendida por el conde de Montecristo de 

Dumas, «el lugar-habitar en la piel del otro no puede 

robarse ni alquilarse»8), es necesario un sistema espa-

8. Sloterdijk, 2005: 304.
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cial organizativo que controle al sujeto. Los aparatos 

disciplinarios, afirma Foucault, trabajan de una manera 

mucho más flexible y fina que bajo el principio de clau-

sura, en primer lugar, según el principio de localización 

elemental o de la división en zonas. A cada individuo 

su lugar, y en cada emplazamiento un individuo. Evitar 

las distribuciones por grupos; descomponer las implan-

taciones colectivas; analizar las pluralidades confusas, 

masivas o huidizas. El espacio disciplinario tiende a di-

vidirse en tantas parcelas como cuerpos o elementos 

haya para repartir. es preciso anular los efectos de las 

distribuciones indecisas, la desaparición incontrolada 

de individuos, su circulación difusa, su coagulación inu-

tilizable y peligrosa; táctica de antideserción, de antiva-

gabundeo, de antiaglomeración. se trata de establecer 

las presencias y las ausencias, de saber dónde y cómo 

encontrar a los individuos, de instaurar comunicacio-

nes útiles, de interrumpir las que no lo son, de poder 

en cada instante vigilar la conducta de cada uno, apre-

ciarla, sancionarla, medir las cualidades o los méritos. 

Procedimiento, pues, para conocer, para dominar y para 

utilizar. La disciplina goza de un espacio analítico.9

Esta división zonal es la principal característica organi-

zativa de la ciudad moderna y de todos los planes de 

desarrollo y las estrategias de planeación de las políti-

cas estatales. el espacio de la ciudad y la arquitectura 

(este proceso de zonificación no está exento del pro-

yectar arquitectónico gracias a la histérica Modernidad) 

está sometido a regímenes de orden que fácilmente 

devienen espacios de vigilancia.

9. Foucault, 2013: 166.

Una tercera condición del espacio de control, aun más 

próxima a la visión de la arquitectura moderna, es el fun-

cionalismo, la estrategia de inserción del proyecto en la 

cultura, con lo que Foucault señala como «la cremallera 

del monstruo». Para el modernismo este es el principal 

argumento de autoridad para la implantación del pro-

yecto. Desde luego, en un pensamiento dialéctico, su 

opuesto es la forma, subordinada siempre a la función, 

como afirmó Sullivan. Este pensamiento se deriva de las 

estrategias de control introducidas de antemano por la 

ilustración en la cultura, y son persistentes como esta-

tuto funcionalista en la escuela de Chicago, la Bauhaus, 

y desde luego en las escuelas de pensamiento derivadas 

de le Corbusier, Mies y Johnson, los idealistas más in-

fluyentes, el factor clave de la propagación del funcio-

nalismo. Foucault le llama «la regla de los emplazamien-

tos funcionales» y responde a la necesidad de crear un 

espacio útil. este proceso arquitectónico aparece clara-

mente en los hospitales (¿dónde, si no?) y se extiende 

a las fábricas de finales del siglo xviii; de este modo, el 

espacio de control da lugar a los sistemas de producción 

(en serie) en la medida que ésta se divide y el proceso 

de trabajo se articula de acuerdo a las fases y a los indi-

viduos, pero fundamentalmente al esquema jerárquico 

de un agente que supervisa la producción: «cada variable 

–vigor, rapidez, habilidad, constancia– puede ser obser-

vada, y por lo tanto, caracterizada, apreciada, contabili-

zada y referida a aquel que es su agente particular». En 

este sentido, espacio e individuo se ensamblan, como la 

conexión maquínica10 que puede establecer un obrero o 

un oficinista respecto de su espacio de trabajo.

10. En el sentido deleuziano. Deleuze y guattari (2004).
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Pero hay una cuarta condición del arte de las distribucio-

nes en el sistema moderno de control, y es la interacción 

respecto de los individuos en el espacio, que en principio es 

esencialmente jerárquico (muchas veces piramidal) para ac-

tivar la vigilancia. «al organizar las “celdas”, los “lugares” y 

los “rangos”, las disciplinas fabrican espacios complejos: ar-

quitectónicos, funcionales y jerárquicos al mismo tiempo.»11 

estas formas de situación del individuo en el espacio con-

vergen hacia un punto, o mejor, hacia una abstracción espa-

cial concreta formada de cuatro puntos: el cuadrado. esta 

figura geométrica derivada del espacio cartesiano sinteti-

za en su esencia la estrategia proyectual y disciplinar de la 

Modernidad, aplicada de modo intensivo tanto en la pla-

neación de las ciudades como en los formatos de proyectos, 

en las retículas funcionales y los esquemas estéticos que 

renunciaron abiertamente al ornamento.

el cuadro en el siglo xviii es a la vez una técnica de po-

der y un procedimiento de saber. Se trata de organizar lo 

múltiple, de procurarse un instrumento para recorrerlo y 

dominarlo, de imponerle un «orden». […] En tanto distri-

bución disciplinaria, la ordenación en cuadro tiene como 

función tratar la multiplicidad por sí misma, distribuirla 

y obtener de ella el mayor número de efectos posibles.12

11. Foucault, 2013: 168.

12. ibid, p. 173.

APOTEOSIS DEL LíMITE

espacialmente, la Modernidad es la apoteosis del lí-

mite, de la barrera y el muro a través de la búsqueda 

de la contención del espacio que ya no es sólo físico 

sino mental. las restricciones tampoco son necesaria-

mente materiales sino disuasivas: el gran triunfo de la 

Modernidad en la arquitectura fue el límite inmaterial. 

a escala urbana, la zonificación en la ciudad dibuja pe-

rímetros administrativos, y en su proyectación resulta 

indispensable la construcción de límites imaginarios, 

aperturas contenciosas, amplitudes disuasivas bajo el 

pretexto de la eficiencia militar, fundando –siglos antes 

del fascismo– una arquitectura totalitarista reglada por 

el principio racional de la ilustración de «saber es poder».

el tratamiento que brindan el pensamiento y la arquitec-

tura modernos en términos generales al espacio es el de 

la negación dialéctica de sí mismo, de acuerdo a la cual 

debe existir un opuesto, una contraparte capaz de justi-

ficar la esencia primera. Cuando hegel publica en 1808 

Fenomenología del espíritu, se cocinaba un gran cambio 

en la sociedad que parecía ponerse en movimiento por la 

intervención del capitalismo temprano. la ciudad indus-

trial está en auge y el filósofo se plantea ¿cómo entender 

racionalmente que una cosa puede cambiar de aparien-

cia y seguir siendo la misma cosa? Decididamente el mo-

02.

02. 

Plano de París, con indicaciones de las calles nuevas  

y los trabajos en curso de ejecución. Haussmann. 1853.

delamare, f. cartógrafo, 1853. brown university. disponible en web: <Http://library.brown.edu/
find/record/dc1223576065671875>
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vimiento industrial comporta otros procesos y principios 

de comprensión del espacio que acontecía; pero ¿cómo 

entender este espacio «infinito» que a la vez podía con-

tenerse por medio de los elementos materiales de la ar-

quitectura? La lógica de esta pregunta se propaga a tra-

vés de la crítica del arte de alois Riegl, quien sitúa como 

«esencia» de la arquitectura el concepto de espacio, que 

hasta entonces no había sido utilizado de manera explí-

cita, y presenta como paradigma el interior delimitado y 

perfecto del Panteón de roma.13

la respuesta provino de la misma fuente con la que 

Hegel explicó la sociedad, herramienta que luego se 

propagó indiscriminadamente para intentar dar res-

puesta a todo: la dialéctica de los opuestos, que en la 

filosofía moderna ya no estaba circunscrita al ámbito 

de la antigua retórica. se presentan en el campo de 

batalla dialéctico «dos» nuevos adversarios: el espa-

cio contenido versus su archinémesis, el espacio infi-

nito. el espacio encuentra a su gemelo maligno en el 

«antiespacio», concepto generado para justificar una 

dialéctica superficial que –aunque no explora todavía 

los conceptos de antimateria– pretende en el espacio 

geográfico llamar a la existencia un fenómeno que a 

todas luces no existe, pero que es capaz de justificar 

13. Cf. Montaner, 2011: 29.

lógicamente ciertas incoherencias urbanas y arquitec-

tónicas megalómanas.

riegl, al presentar como paradigma del espacio al in-

terior delimitado del Panteón, establece que es éste el 

espacio, pero ¿cómo justificar al elefante en la habita-

ción? ¿Cómo explicar la presencia incómoda e ineludi-

ble del espacio genérico e infinito? Las vanguardias de 

finales del xviii y principios del xx vuelven sobre el espa-

cio extenso e incontenible, a través de su concepción 

como libre, fluido, ligero, continuo, abierto, infinito, 

secularizado, transparente, abstracto, indiferenciado y 

newtoniano, que se contrapone totalmente al espacio 

tradicional que es diferenciado volumétricamente, de 

forma identificable, discontinuo, delimitado, específico 

cartesiano y estático.

A esta nueva modalidad de espacio unos la denominaron 

«espacio-tiempo» en relación con la teoría de la relativi-

dad de Albert einstein y a la introducción de la variable 

del movimiento, y otros la calificaron como «antiespa-

cio», por generarse como contraposición y disolución del 

tradicional espacio cerrado, delimitado por muros.14

La influencia del pensamiento dialéctico no estaba 

sólo en la filosofía o en la vida práctica, no se podía 

14. Steven, 1980.
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concebir sin encontrar su desarrollo también en la ar-

quitectura a través de la negación espacial, un concep-

to tan insólito que rechazaba por oposición el infinito 

reduciéndolo conceptualmente ad absurdum. se con-

densa este pensamiento a la negación del origen, de 

donde parte todo elemento material e inmaterial de la 

arquitectura y la ciudad: la extensión, la localización, 

y la materia. el espacio sólo era válido en la medida 

de su contención por medio de los elementos mate-

riales del edificio. Esta forma de pensar generalizada 

trajo consecuencias en la forma en que se proyectó 

la ciudad; si no se piensa el espacio como continuo, 

como interacción global, como fluido, abierto e infini-

to, consecuentemente la forma de proyectar estará (y 

estuvo, y está) basada en proyectos-isla, diseñados 

a partir de una delimitación planisférica en principio, 

que no involucra conexiones con el continuo de la ma-

teria, el espacio y las interacciones sociales.

en este proceso se trata de comprender los procesos 

mediante los cuales la ciudad no es entendida como 

un todo, sino como una suma de partes, de islas, o sea, 

inconexa. Esta es la crítica que hace Koolhaas tanto en 

Prisioneros voluntarios de la arquitectura como en el 

apéndice de Delirious New York, y que es recurrente en su 

filosofía. En «La ciudad del globo cautivo» cada parcela 

está identificada con el pensamiento (cada ciencia, cada 

manía, el arte, la poesía o los tipos de locura), que pue-

de traducirse aislado, de tal suerte que la ciudad es un 

archipiélago, más que un conjunto conectado: «En cada 

parcela se alza un basamento idéntico […]. Para facilitar 

y fomentar la actividad especulativa, estos basamentos 

–verdaderos laboratorios ideológicos– están equipados 

para suspender leyes inoportunas y verdades irrefuta-

bles, y para crear condiciones físicas inexistentes».15

no sólo cada manzana delimitada por la retícula, 

sino cada parcela, es una isla de ciudad. la propiedad 

privada se lo ha tomado muy en serio, instituciona-

lizando el régimen del control a través de los límites 

arquitectónicos. la gran mayoría de las obras de ar-

quitectura representan un intento megalómano de 

imponer, no a través de una participación del espacio, 

sino, casi como de esferas urbanas, autosuficientes e 

independientes, desde luego no la autarquía ni la in-

dependencia derivada del pensamiento cínico, porque, 

como se ha dicho, a muchos niveles estas formas de 

«independencia» resultaron un régimen de esclavitud 

sufragánea, codependientes y depredadoras y más 

bien una suerte de guetos unidos por convenientia.16

el modelo espacial derivado de esta situación es el del 

reduccionismo y la abreviación de las transiciones (no 

sólo al «interior» de la arquitectura o el «exterior» urba-

no, sino en lo neurálgico de lo urbano-arquitectónico), 

un modelo segregacionista del espacio, una anulación 

selectiva y accidentada de territorios reales para funda-

15. Koolhaas, 1994: 295.

16. En el sentido que le da Foucault (1968): «la convenientia. A decir 

verdad, la vecindad de los lugares se encuentra designada con más 

fuerza por esta palabra que la similitud. Son «convenientes» las cosas 

que, acercándose una a otra, se unen, sus bordes se tocan, sus franjas 

se mezclan, la extremidad de una traza el principio de la otra. así, 

se comunica el movimiento, las influencias y las pasiones, lo mismo 

que las propiedades. De manera que aparece una semejanza en esta 

bisagra de las cosas. Doble desde que se trata de aclararla: semejanza 

del lugar, del sitio en el que la naturaleza ha puesto las dos cosas, por 

lo tanto, similitud de propiedades».
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mentar la preeminencia del lugar teórico, el idealismo 

sobre la realidad, el método por encima del humanis-

mo, la nula consideración de la memoria colectiva de 

los habitantes y su noción de espacio y ciudad. la anu-

lación de estas características en favor de un espacio 

teórico devino en el espacio comprimido. este mode-

lo-pensamiento (con las connotaciones que asignó al 

contenido cerrado riegl y luego fue retomado, desde el 

platonismo, por los arquitectos y urbanistas modernos) 

trajo consigo una ciudad segregada a niveles económi-

cos (de propiedad privada), administrativos (de zonifi-

cación) o punitivos (el espacio disciplinar), que pusieron 

de manifiesto, con una visión idealista, ilustrada y com-

pletamente anti-cínica, la inconexibilidad del territorio.

la retícula define un archipiélago de «ciudades dentro 

de otras ciudades». Cuanto más exalta cada «isla» los 

valores distintos, más se refuerza la unidad del archi-

piélago como sistema. Puesto que el «cambio» está in-

cluido en las «islas» que lo componen, ese sistema nun-

ca tendrá que revisarse. En el archipiélago metropolita-

no cada rascacielos desarrolla su propio «folclore» ins-

tantáneo. Mediante la doble desconexión que implican 

la lobotomía y el cisma –separar la arquitectura exterior 

y la interior, y desarrollar esta última por pequeñas par-

celas autónomas–, esas construcciones pueden dedicar 

sus exteriores sólo al formalismo, y sus interiores sólo 

al funcionalismo. de este modo no sólo resuelven para 

siempre el conflicto entre la forma y la función, sino que 

crean una ciudad donde unos monolitos permanentes 

exaltan la inestabilidad metropolitana.17

17. Koolhaas, 1994: 296.

rEMISIÓN

la forma en que la Modernidad se extingue y da paso 

a la Posmodernidad, y en que ésta se hace evidente, es 

sumamente sutil, sensiblemente «débil» en el sentido 

que le da vattimo. ya que la superación es una cate-

goría típicamente moderna (en su lugar, hay una opo-

sición débil, y una arquitectura débil, término del que 

se apropia ignasí de solá-Morales), la Modernidad no 

puede ser superada, como dijo Montaner, sino «remi-

tida» como en heiddeger: Ueberwindung, «remitir» en 

todas las acepciones del término, como remitir una car-

ta o como la remisión de una enfermedad.18 Bajo esta 

condición, la Posmodernidad, o, para quien no quiera, la 

contemporaneidad es, más que un período, una actitud 

catártica y contestataria que explora nuevas formas de 

pensar el espacio.

Si la arquitectura se define como el arte del espacio, el 

estudio de éste debe ser vital, imprescindible y obliga-

torio para el arquitecto, más allá de una visión genérica, 

una abstracción geométrica o una generalización teórica. 

el espacio posmoderno inicia un proceso contracultural 

en todas direcciones, como oposición «débil» en el senti-

do que le da Vattimo al término y como emancipación de 

las formas disciplinarias descritas por Foucault, el filóso-

fo del espacio. su entendimiento y respectivos modelos 

históricos inician un proceso de liberación capaz de trazar 

nuevos diagramas (otra vez en el sentido foucaultiano, 

como mapas de poder) y otras dinámicas que no son aje-

nas ni a la vivencia de ciudad ni a la proyectación de la 

18. Cf. Vattimo, 2000: 146.
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arquitectura, como lo señalan las experiencias de ciudad 

y las tendencias de diseñadores y arquitectos contempo-

ráneos. el desarrollo pragmático del espacio contempo-

ráneo involucra tanto a fenómenos de un cinismo univer-

sal y difuso, como al modelo de «la ruptura de modelos», 

o sea, de la topología que vence a la tipología.

el espacio en la Posmodernidad tiende hacia la eman-

cipación de las formas de control y los regímenes dis-

ciplinarios heredados de la ilustración con su obsesión 

clasificatoria y sus principios de orden, novedad y 

progreso. el espacio posmoderno es por antonomasia 

transgresor, y por extensión, cínico, pues las caracte-

rísticas del cinismo están presentes en el momento 

de proyectar y vivirlo. en primera instancia, se ha pre-

tendido en la sociedad liberal occidental (fuera de los 

regímenes absolutistas, dictatoriales y totalitarios) 

un espacio para los comunes, la democratización del 

territorio y el entendimiento e inserción del habitar en 

lo cotidiano. esto se traduce desde el cinismo como la 

vida franca, que en la Posmodernidad supone una re-

nuncia consciente a las formas de control derivadas de 

un espacio de poder sistemáticamente jerarquizado y 

dialéctico; se pierde la jerarquía del centro para resca-

tar no sólo la periferia, sino los puntos de conexión de 

la red, se privilegia (a veces violentamente) la trans-

gresión y se vuelve a creer en la extensión por encima 

de la compresión. n

recibido: 30 de octubre de 2013
aceptado: 10 de diciembre de 2013
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ya sea en cine, en televisión o en diversas obras de literatura y labor periodística sobre nuestra 

disciplina, la vivienda de interés social ha ocupado un lugar cargado de connotaciones en el 

amplio espectro de la memoria colectiva, connotaciones que parecen merecer cuando menos 

una revisión de su genealogía. ¿es acaso uno de los mayores logros de la academia detractora 

del Movimiento Moderno que el programa insignia, depurado y defendido por las vanguardias 

de preguerra, cargue hoy con el estigma del fracaso y la obsolescencia? ¿En qué devino 

aquel potencial que ludovico quaroni, los bbpr y la generación tutelada por ernesto nathan 

Rogers reconocieron en los conjuntos habitacionales? ¿ha desaparecido completamente el 

rol primordial que una vez tuvieron en la reconstrucción y renacimiento de las ciudades y la 

redefinición re-humanizante de las relaciones entre sus habitantes?1 

Palabras clave: vivienda social, cine, neorrealismo, distopía, memoria colectiva.

Either in cinema, televisión or various literature and journalistic works about our discipline, 

the social housing has occupied a place loaded with connotations in the wide spectrum of the 

collective memory, connotations that seem to deserve at least a review on its genealogy. Is 

it by chance one major accomplishment of Modernism’s detractor academy that the insignia 

programme, refined and defended by the pre-war avant-garde, carries nowadays with the 

stigma of failure and obsolescence? What has become of that potential that Ludovico Quaroni, 

the bbprs and the generation guided by Ernesto Nathan rogers recognized in the housing 

complexes? Has the essential role they once had in the reconstruction and rebirth of cities 

and in the re-humanizing redefinition of the relationships between its inhabitants completely 

dissapeared?

Keywords: social Housing, Film Art, neorrealism, dystopia, Collective Memory. 

1.  El artículo se realizó en base a la Memoria Fin de Carrera, Facultad de arquitectura, universidad ORT uruguay 2010, «La 

Decodificación anacrónica: los complejos de vivienda y la experiencia en uruguay». 

resUMen
AbsTrACT
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Y hete aquí que se convierte en una ciudad de tamaño 

natural, encerrada dentro de la ciudad de antes: una 

nueva ciudad que se abre paso en medio de la ciudad 

de antes y la empuja hacia afuera.

ítalo calvino

D
ekalog, Fahrenheit 451 y El lenguaje de la ar-

quitectura posmoderna. en estas tres obras  

–tanto como marco físico o caso incidental 

aislado y aun así ejemplar–, tres complejos habitacio-

nales parecen representar la materialización de disto-

pías o, más sencillamente, la explícita confirmación de 

un final. Desaparición de un paradigma, de un statu 

quo perimido, síntoma agonizante de una realidad so-

ciocultural avasallada por la técnica que se ha olvidado, 

o que se intenta olvidar.1

la viviENDa ColECtiva  
COMO ESPACIO ESCENOGráfICO

en Dekalog, su director y creador, Krzystof Kieslowski, 

desarrolla una serie de diez cortometrajes, cada uno 

de ellos inspirado en uno de los Diez Mandamientos. 

la pretendida autonomía de cada entrega –transgre-

dida únicamente por sutiles coincidencias temporo-

espaciales entre protagonistas de uno y otro capítu-

lo– se encuentra hilada por una constante: un conjunto 

habitacional en un suburbio de varsovia. la escala, el 

anonimato de los espacios comunes y la monocromía 

grisácea hacen del marco físico un cómplice del tono 

1. incluso la idea de muerte será empleada con total deliberación en 

uno de estos casos.

melancólico con que el director describe la monótona y 

anodina vida de la última Polonia soviética. 

las lapidarias y dramáticas críticas por parte de expo-

nentes posmodernos en las décadas del 70 y el 80, y 

experiencias con resultados en vivienda colectiva a 

gran escala, parecen haber contribuido a la fijación de 

determinadas imágenes y escenas en nuestra memo-

ria colectiva, en la esfera social y la profesional. las 

campañas a favor de la demolición del muy polemizado 

conjunto Corviale, en Roma, o la dimensión casi ficcio-

nal del tristemente célebre apodo «Ciudad Oscura», del 

Conjunto Piedrabuena en Buenos Aires,2 representan 

episodios que de algún modo prevalecen sobre otras 

diversas experiencias que rompen con el unánime ba-

lance negativo que la crítica al Movimiento Moderno 

ha establecido respecto de este tipo de programas de 

vivienda.

Por momentos parecen haber caído en el olvido algunas 

experiencias que, por su riqueza y complejidad formal o 

su sugestivo diálogo con lo vernáculo, han servido de 

escenario para ficciones cinematográficas con status 

«de culto», permitiendo al menos sugerir su valor como 

referente cultural.

las riquísimas experiencias de ludovico quaroni, Mario 

Ridolfi y Carlo aymonino en los barrios Tiburtino y 

Tuscolano, en la roma de los años cincuenta y en la 

periferia milanesa, se convirtieron en escenarios recu-

rrentes del cine neorrealista italiano de los cincuenta y 

2. Proyectos de Mario Florentino en 1970 y del estudio M/Sg/S/S/S/V 

en 1974 respectivamente.
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sesenta. las primeras secuencias de emblemáticos lar-

gometrajes como Il sorpasso, de dino risi, y la ragazza 

con la valigia, de valerio Zurlini, son rodadas mayor-

mente en sectores de los novísimos barrios periféricos 

de las ciudades italianas, que integraban el entorno 

rural a los suburbios bajo una lógica de predominio de 

proyectos de vivienda popular. 

nuevos barrios que surgen a partir de proyectos de vi-

vienda popular a gran escala que buscan recomponer 

el escenario rural-suburbano desaparecido tras déca-

das de gobiernos fascistas interesados en acentuar la 

oposición campo-ciudad en intencional desmedro del 

primero. el particular paisaje de la periferia milanesa, 

resultante de urbanizaciones ex novo apenas pobladas 

aún y con casi nulos signos de apropiación por parte de 

sus aún escasos habitantes, sirvió a directores como 

Antonioni para establecer un paralelismo psicocósmi-

co entre escenografía y el ritmo cansino y melancóli-

co típico de su filmografía más esencial. incluso en la 

actualidad, directores abiertamente influenciados por 

Antonioni –como el caso de Marina spada en su pelícu-

la Come l’ombra– han recuperado ese contacto entre el 

cine y el espacio urbano de la periferia de Milán. en su 

arquitectura y espacialidad vuelven a hallar el cómplice 

ideal para plasmar en múltiples niveles la atmósfera 

anodina y melancólica que marca el ritmo de su relato.

La fluida dialéctica vernáculo-neorrealismo no es la úni-

ca que reconoció en el espacio arquitectónico de la vi-

vienda popular un valor icónico capaz de ser retratable a 

través del cine. En brazil, Terry gilliam halla en algunos 

espacios protagónicos del entonces flamante proyec-

to de Bofill, Les Espaces d’abraxas, el escenario ideal 

para materializar un futuro distópico sometido por el 

poder burocrático, desde un lente intencionadamente 

expresionista. independientemente de la coincidencia 

o no con la propuesta que Bofill planteó desde el punto 

de vista estético, es innegable la profusa experimenta-

ción a nivel espacial y formal desde la que se abordó el 

proyecto. La monumentalidad con la que Bofill resuel-

ve los espacios comunes, tanto circulatorios como de 

dispersión y contemplación, fue determinante para la 

atmósfera dramática e incluso onírica propia de la pe-

lícula de gilliam.

Sin embargo, los desafíos que asume Bofill en este 

caso y en otros, como Walden 7 –en 1975– y en Les 

Temples du Lac –en 1986–, parecen propios de una ac-

titud lejana y ajena a la práctica proyectual de vivienda 

popular en las últimas décadas. 

LA PErSISTENCIA POLéMICA  
DEL «CONDENSADOr SOCIAL»

las utopías de orden social y grupos humanos necesi-

tan ideas que den forma física a la noción de comuni-

dad, como único modo de ordenar, sistematizar y hacer 

posible la vida en las nuevas aglomeraciones urbanas 

marcadas por nuevas actividades y sus complejas com-

binaciones. Fue precisamente desde la visión utópica 

de un hecho arquitectónico capaz de integrar las ideas 

de habitar, comunidad y vida cotidiana, que surgieron 

los primeros programas habitacionales definidos a 

partir de configuraciones de vivienda colectiva desde 

una dimensión social y popular. la integración de estas 
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ideas se plantea aún en la actualidad como una serie 

de interrogantes que mantienen abierto el debate y 

las instancias de desarrollo de nuevos proyectos como 

ámbitos de exploración a partir de los cuales reformular 

algunos planteos que cimentaron la génesis de la vi-

vienda de interés social.

en Fahrenheit 451 François Truffaut elige a Alton West 

–la adaptación que el neobrutalismo inglés hizo de la 

unité d’habitation en el sureste de Londres– como es-

cenario de la secuencia inicial de su película. Al igual 

que en Dekalog, la plástica y espacialidades hallables en 

este programa arquitectónico se hacen instrumentales 

para la reproducción psicocósmica de determinada at-

mósfera. en este caso, la adaptación de la distopía de 

ray Bradbury se hace visible en la opresiva y enajenan-

te realidad del régimen totalitarista en ejercicio del po-

der, que con la vivienda halla su eco en la supresión de 

todo rasgo de apropiación y particularización por parte 

de sus habitantes. 

Con expresa intencionalidad o no, Truffaut muestra a 

la arquitectura como un instrumento más de control y 

orden de la sociedad, con la particularidad de que en 

este caso es la vivienda –estructurador por excelencia 

de la cotidianidad individual y grupal– y no un edificio 

gubernamental el símbolo de la opresión y la enajena-

ción. Han tenido lugar numerosos proyectos de vivienda 

popular que durante el siglo xx han suscitado intensos 

debates en torno a este tema, y probablemente sea el 

robin Hood gardens uno de los más emblemáticos.

el conjunto de dos bloques proyectado por los smithson 

en 1957, al igual que alton West, responde al intento 

por parte de la municipalidad de londres de revertir el 

caótico proceso de superpoblación y hacinamiento en 

los suburbios londinenses hacia la mitad del siglo xx. 

una vez iniciado el plan urbanístico impulsado por la 

New Town Act,3 el crecimiento de la clase media lon-

dinense con cierto poderío económico tuvo el lugar y 

la infraestructura para consumarse más allá del green 

Belt,4 quedando relegados de la intervención varios su-

burbios dentro del área metropolitana londinense, y la 

clase media baja que los poblaba. 

Así como lo idearan años antes en el concurso al que 

presentaron el golden lane, en robin Hood gardens se 

planteó la misma idea de niveles de asociación como ve-

hículo de crítica –con una explícita postura revisionista y 

3. Plan promovido por el London City Council e iniciado en 1946. 

estableció la creación de ciudades de dispersión limitada y gran 

autonomía para unificar funcional y estéticamente el desarrollo 

urbano más allá del área metropolitana de londres. 

4. Extensión de área verde que circunda algunas ciudades inglesas, 

pensada para regular la dispersión urbana y preservar la calidad 

ambiental de los suburbios. 

01.



Anales de Investigación en Arquitectura. Vol. 3, 2013. ISSN 2301-1513. Ruiz, E. 57-70

Universidad OrT UrUgUay. FacUlTad de arqUiTecTUra 63 

continuista– al reduccionismo de la Carta de Atenas. ya 

desde su génesis, los Smithson conciben el proyecto ha-

bitacional como una ansiada instancia para reformular 

las lógicas de interrelación de grupos de personas, que a 

grandes rasgos había sido el espíritu del Manifiesto de 

doorn.5 el reconocimiento del poder de la arquitectura 

sobre las relaciones entre sus habitantes y el uso del 

mismo como instrumento de cohesión y orden social ya 

habían sido planteados treinta años antes a partir de 

la idea de «condensador social», de Moiseii guinzburg. 

salvando las diferencias sustanciales entre la realidad 

sociopolítica de la joven unión Soviética de los años 

veinte y el consolidado sistema liberal inglés de pos-

guerra, la idea primitiva que da lugar al proyecto de 

los smithsons no es muy distinta a la planteada por 

guinzburg décadas antes. En ambos casos coexiste la 

intención de posibilitar un control panóptico de deter-

minados sectores de la sociedad y de intervenir con de-

terminadas configuraciones espaciales en sus dinámi-

cas sociales. Resulta evidente a su vez, y no incidental-

mente, la rotunda distancia entre la resolución formal y 

de estilos en la vivienda popular suburbana inglesa y la 

de las viviendas en las coetáneas new Towns. el auge 

5. Hereu, Pierre; Montaner, Josep Maria; oliveras, Jordi. Textos de 

Arquitectura de la Modernidad. 3ra ed. San Sebastián: nerea. P. 291.

del neobrutalismo como canon estético de la nueva ar-

quitectura moderna queda expresamente excluido de 

la imagen característica de aquella idea de ciudad, en 

favor del revival de las arquitecturas Tudor y neogóticas 

de fines del siglo xix. 

las coincidencias conceptuales entre el robin Hood 

gardens y el extenso repertorio soviético en el cual se 

buscó reproducir la utopía de «condensador social» se 

convirtieron en un argumento útil para los detractores 

del Movimiento Moderno, que hicieron del proyecto la 

insignia del fracaso de paradigmas de arquitectura y 

ciudad que debían ser negados e incluso olvidados. la 

visión de guinzburg, tan bien recibida en los primeros 

ciam,6 fue en última instancia el catalizador de todo 

aquello que llevó a la crisis –inexorable muerte para los 

más acérrimos académicos– de la arquitectura moder-

na: la idea de un receptáculo de sectores marginales de 

la sociedad, más que un potenciador de sus relaciones 

e identidad. 

La ironía del caso es que la sostenida polémica en tor-

no al emblemático proyecto de los smithson proba-

blemente encuentre su fin no en el debate, sino en la 

6. El Sindicato de arquitectos Contemporáneos de la unión Soviética 

tuvo desde los primeros CiAM una delegación invitada a instancias de 

le Corbusier. 

01. 

Película Brazil. 
Terry gilliam, 1985. 
iMAgen: © eMBAssy inTernATionAl PiCTUres

02. 

Película fahrenheit 451. 

François Truffaut, 1966. 
iMAgen: © Anglo enTerPrises vineyArd FilM lTd.

02.
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irrefrenable dinámica inmobiliaria de la metrópolis con-

temporánea, que reclama su terreno para continuar con 

el apremio gentrificador del pujante Canary Wharf.

LAS ExPErIENCIAS DIvErGENTES  
EN EL ESCENArIO NACIONAL

los episodios relativamente recientes relacionados con 

la convulsionada relación del conjunto euskalerría y su 

sector en Malvín norte, o la demolición inexorable del 

Conjunto Habitacional inve 20, han fagocitado el espa-

cio de debate que el empoderamiento económico y polí-

tico de la Agencia nacional de vivienda, en consonancia 

con el Plan de ordenamiento Territorial, han abierto en 

la actualidad al espacio disciplinar arquitectónico.

A priori pueden plantearse algunas hipótesis que po-

drían explicar el escaso interés que los programas de 

vivienda de interés social han suscitado en las últimas 

décadas en el ámbito de innovación proyectual. La con-

formación de una nueva identidad arquitectónica a ni-

vel nacional, y las posibilidades de consolidación de po-

sicionamientos estéticos o técnicos por parte de uno u 

otro arquitecto, han encontrado su ámbito de desarro-

llo en otros programas. existen algunas condicionantes 

que podrían explicar la segregación del programa en 

tanto ámbito de desarrollo creativo y de experimenta-

ción. 

la amplia mayoría de las variadas políticas de vivienda 

que sucedieron al Plan nacional de Vivienda de 1968 tu-

vieron como principal y lógica condicionante optimizar 

la eficiencia en el uso de los recursos económicos, dado 

el crónico y avanzado estado del déficit habitacional 

que sufría al país. este factor, que no es ajeno a las co-

yunturas de otros países de la región y Latinoamérica, 

ha debido ser conciliado con las particularidades pro-

pias de la dialéctica entre técnica y tectónica. El espíritu 

con que eladio dieste aborda su ensayo Las tecnologías 

apropiadas y la creatividad da cuenta de la tímida cul-

tura de apropiación de tecnologías en el ámbito local y 

las numerosas dificultades que presenta la dependen-

cia de la importación de nuevas a un mercado reducido 

como el nuestro. En la vivienda de interés social han 

convergido la necesidad de reducir el costo de los ma-

teriales y procedimientos utilizados, con la estancada 

dependencia de tecnologías asimiladas y hoy consi-

deradas tradicionales, pero nunca hechas totalmente 

propias. Como resultado, la acotada riqueza espacial 

y la reducida exploración tectónica han separado a las 

distintas formas de vivienda de interés social del po-

tencial de experimentación y de hito urbano que una 

vez tuvieron.

Por otra parte, corresponde preguntarnos si la débil es-

tructura urbana de los anillos periféricos de la capital se 

debe a la pérdida de una reflexión real sobre la dimen-

sión territorial de los proyectos de vivienda de interés 

social. A diferencia de las bases sobre las que se desa-

rrollaron las Garden Cities inglesas,7 las bases teóricas 

medulares de los emprendimientos de vivienda popular 

han sido adaptadas fragmentada y selectivamente. de 

ese modo, los distintos proyectos de mediana a gran 

escala han devenido piezas de un puzle que completa 

7. Más específicamente la depuración que Raymond unwin y Barry 

Parker realizan de la propuesta original y hasta entonces irrealizada de 

Ebenezer howard.

03. 

PáginA oPUesTA 

Conjunto habitacional Vicman. 
Montevideo, Uruguay. 
FoTogrAFÍA: eMiliAno rUiZ virogA.
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los vacíos restantes con sucesivas unidades habitacio-

nales. Éstas constituyen el elemento primario que via-

biliza la dispersión territorial de la capital y convalida a 

su vez el rol de las áreas suburbanas resultantes.

Así, se reconoce en la periferia el potencial como sopor-

te de nuevos emprendimientos de gran escala, y por su 

débil estructura urbana se hace de ella un terreno viable 

para la experimentación. Muchas veces esta licencia o 

libertad a la hora de experimentar en un terreno «vir-

gen», décadas más tarde se transforma en un problema 

urbano de carácter endémico y difícilmente reversible. 

Sin embargo, algunos ejemplos confirman el rol reacti-

vador que puede tener un complejo habitacional en zo-

nas deprimidas o inactivas de la ciudad, densificándola 

e introduciendo nuevas dinámicas a las ya existentes.

Montevideo se expresa, entonces, como una ciudad en 

continuo comienzo, replicante precoz de las utopías eu-

ropeas de progreso y en constante búsqueda de un mo-

delo acertado. Consecuentemente se materializa una 

ciudad collage, como mezcla heterogénea de paisajes 

artificiales y grandes superficies suspendidas, aisladas 

o atrapadas en medio del proceso de gestión y urbani-

zación. 

la debilidad de la estructura urbana de algunas áreas 

de la ciudad hace que queden convertidas en escapa-

rates que exhiben la «muerte de las utopías» sobre 

comunidad y ciudad en manos de la realidad social, po-

lítica y económica. la ilusión de las Villages of Unity, los 

Falansterios, las Garden Cities o la Ciudad radiante ha 

culminado y vuelto a empezar con cada intento de rea-

lización material. La tendencia a evitar la reconversión 

tipológica e infraestructural en edificios de vivienda de 

interés social convierte algunas áreas de nuestra peri-

feria en vacíos urbanos estancos en cuanto a la poten-

cial discusión sobre su valor patrimonial. 

son dignas de mencionar, no obstante, algunas expe-

riencias interesantes, no sólo desde el punto de vista 

espacial y estético, sino también en tanto propuesta 

funcional y de integración urbana. 

implantado en Malvín, sector que desde los años se-

tenta ha devenido en un verdadero laboratorio de ex-

perimentación para la vivienda colectiva, se encuentra 

el conjunto de viviendas vicman.8 Más allá de su cuidada 

resolución formal, del manejo de escalas y densidades 

menores que las de otros conjuntos en el sector, lo inte-

resante en este caso es su contraposición a la hipótesis 

que asigna a la consolidación urbana del área interve-

nida la variable que determina el éxito o el fracaso de 

8. Proyecto del arquitecto alfredo nebel, con la asesoría técnica del 

ingeniero eladio dieste.

04. 
Conjunto Bulevar. 

Montevideo, Uruguay. 
FoTogrAFÍA: eMiliAno rUiZ virogA.

04.
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la experiencia. Tanto con la escala propuesta, como con 

el trazado de las calles internas y los límites físicos im-

puestos entre el conjunto y el espacio público, el pro-

yectista y los habitantes del conjunto han logrado una 

explícita ruptura con el entorno circundante. 

a priori, algunos datos no muy difícilmente verificables 

permitirían plantear la experiencia del conjunto vicman 

como exitosa: la atípica toma de partido con la que 

nebel abordó el proyecto, en un sector de la ciudad en 

el que se habían propuesto hasta entonces densidades 

y escalas sustancialmente mayores; el excelente esta-

do de conservación del conjunto, y la plena apropiación 

y uso de los espacios comunes por parte de sus habi-

tantes.

la negación del entorno urbano en múltiples aspectos, 

permite buscar en otras variables las razones del éxito 

de la experiencia. la integración de los futuros usuarios 

a las primeras etapas del proceso proyectual es una de 

las condicionantes diferenciales de la obra de nebel, 

con algunos antecedentes exitosos en el ámbito inter-

nacional. En la década del 70, las experiencias de Ralph 

erskine con Byker Wall –inglaterra–, y de giancarlo de 

Carlo con villaggio Matteotti –italia–, conformaron una 

tendencia que, aunque breve, devino en resultados de 

gran interés tanto práctico como académico, de la lla-

mada «arquitectura de la participación». Tanto Erskine 

como de Carlo abordan los respectivos proyectos desde 

la ruptura con el paradigma de usuario único y estanda-

rizado propuesto por el funcionalismo y racionalismo de 

las vanguardias de entreguerras. 

El éxito de estas experiencias inició en ese entonces un 

nuevo debate particularmente sensible en el ámbito de 

la vivienda colectiva y sobre el que aún no hay conclu-

sión aparente. ¿Qué alcance real tiene el rol del usuario 

en tanto colaborador durante el proceso proyectual? El 

status profesional del arquitecto retoma, con la arqui-

tectura de la participación, el complejo errar entre la fi-

gura del demiurgo hermético –catalogado por los más 

violentos reaccionarios de la posmodernidad como un 

útil instrumento en la diagramación «tiránica» de la so-

ciedad– y el de un mero habilitador en un proceso bajo 

el control creativo y técnico del usuario final. El cómo 

devenir creativos libres y técnicos innovadores sin re-

nunciar a la demostrada conexión con el usuario final 

permanece aún hoy como una interrogante sobre la 

cual resta mucho por definir.

en el caso del Conjunto Bulevar,9 por ejemplo, se logró 

una arriesgada combinación de parámetros formales 

y funcionales estableciéndose jerarquías claras en el 

9. Proyecto de los arquitectos Ramiro Bascans, arturo Villamil, Tomás 

Sprechmann y héctor Viglieca. Construido entre 1970 y 1974.
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esquema circulatorio. lo que en principio cumple un 

objetivo fundamentalmente funcional, da como resul-

tado un gran nivel de complejidad en la resolución del 

conjunto a nivel de la planta baja, trascendiendo la li-

teralidad de las barreras físicas explícitas –portones y 

enrejados– para separar funcionalmente circulaciones 

internas de la vía pública. este complejo sistema y el 

éxito alcanzado a nivel funcional, y en tanto hito de la 

arquitectura de vivienda popular nacional, relativiza la 

pérdida de vigencia atribuida a las ideas planteadas en 

el Criteria for Mass Housing que los smithson redacta-

ron en 1957 para el Team 10. 

desde otro enfoque de menor complejidad conceptual, 

el caso del conjunto Parque Posadas se ha constituido 

en una de las experiencias más emblemáticas de vi-

vienda de interés social en el ámbito nacional. Sin áni-

mo de desarrollar un análisis de este caso –para lo cual 

ya existe variada bibliografía al respecto–, resulta inte-

resante detenerse en la depurada concordancia lograda 

entre el diseño y la técnica constructiva. La innovado-

ra resolución ejecutiva del proyecto, capaz de integrar 

sistemas constructivos rotundamente distintos para 

su construcción,10 fue determinante en el abordaje de 

una escala sin precedentes en el ámbito nacional y en la 

compleja articulación de actores que ello implicó.

Así como en el vicman, los conceptos esenciales de la 

toma de partido en el Parque Posadas son resultado de 

un proceso intelectual inherente al quehacer profesio-

nal. Más allá de la innovadora experiencia con promi-

10. risso, Marta; Boronat, yolanda. La vivienda de interés social en el 

Uruguay: 1970-1983. Montevideo: Fundación de Cultura universitaria. P. 154.

tentes usuarios en el proyecto del vicman, la excelencia 

de su resolución constructiva y la bien lograda articu-

lación entre bloques y parque llevan la marca del ex-

perimentado profesionalismo de nebel y la sofisticada 

simplicidad del pensamiento de dieste. 

si bien los antecedentes de la arquitectura de la par-

ticipación en el ámbito nacional son más bien escasos 

y eran probablemente inexistentes en el momento de 

la realización del vicman, sí existen variados ejemplos 

que confirman que el reconocimiento de las múltiples 

complejidades desde las cuales ha de pensarse la arqui-

tectura, y que han sido determinantes en el abordaje 

de proyectos de vivienda colectiva, continúan siendo 

potestad de la disciplina. 

la prevalencia de la vivienda social como ámbito fecun-

do de discusión sobre las dimensiones y alcances del 

quehacer disciplinar debería abrir al menos una ins-

tancia de puesta en valor del programa arquitectónico, 

reconociéndose el rol que ha jugado no solamente en 

la configuración material de las ciudades y los grupos 

humanos que en ellas se articulan, sino también en el 

estatuto contemporáneo de la profesión y en el recorri-

do hacia el mismo. 

CONCLUSIÓN

ya sea en su representación cinematográfica o en el 

retrato que del tema se ha hecho en los medios de di-

vulgación –especializados o no–, la vivienda de interés 

social ha sido frecuentemente el foco de debate sobre 

la crisis del relato moderno en nuestra disciplina. Basta 

con detenernos –tempranamente en nuestra formación 
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teórica– en la conocidísima licencia que Jencks se toma 

en la apertura de El lenguaje de la arquitectura posmo-

derna. el conjunto habitacional ha sido convertido en 

sujeto del retrato más explícito, dramático e incluso 

animoso de la muerte de la arquitectura moderna. 

en la destrucción del anónimo complejo en Dekalog, del 

robin Hood gardens o del Pruitt-igoe citado por Jencks 

radica la liberación del sujeto de los perversos metarre-

latos de la modernidad.11

esto último no es más que otro metadiscurso afín a las 

más dramáticas posturas antimodernas. Concederle al 

debate teórico el convertir a la vivienda de interés social 

11. lyotard, Jean-Francois. La condición posmoderna: Informe sobre el 

saber. Barcelona: Planeta-De agostini. p. 4

en estandarte de la herencia más sagrada o del error 

más imperdonable de la arquitectura moderna ha im-

pedido reconocer en el ámbito de la práctica proyectual 

el potencial del programa. Permanece en discusión aún 

cómo recuperar su valor en tanto oportunidad de expe-

rimentación formal, y sobre todo como protagonista en 

la reproducción de determinada idea de ciudad, despe-

gada del radical carácter de utopía, de los propuestos 

metadiscursos de la modernidad y de argumentos de-

tractores que en su formulación han incurrido frecuen-

temente en lógicas igualmente perversas. n

recibido: 10 de octubre de 2013
aceptado: 15 de noviembre de 2013
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Algunas nociones de habitar adquieren significados alternativos en el imaginario de las 

letras del tango rioplatense, vinculados a las contradicciones antropológicas, urbanas, 

ambientales y paisajísticas que articulan la oposición simbólica entre «barrio» y «centro». 

La relevancia de estos significados alternativos radica en la expresión de las imágenes 

de la cultura popular. Esos significados serían inconmensurables con los significados 

instituidos. Esta distinción entre significados alternativos e instituidos es crucial en 

torno a los argumentos históricos sobre la arquitectura y el urbanismo. La revisión de las 

representaciones simbólicas de la «casa» por fuera de las limitaciones estructuralistas y 

funcionalistas, puede dar lugar a nuevos criterios sobre diseño.

Palabras clave: barrio, centro, tango, imaginario, casa, símbolo.

Some notions of inhabiting acquire alternative meanings in the imaginary of River 

Plate tango lyrics, linked to the anthropological, urban, environmental and landscape 

contradictions articulating symbolic opposition between «neighbourhood» and 

«downtown». The relevance of these alternative meanings lies in expressing the images of 

popular culture. Those meanings would result immeasurable with the instituted meanings. 

This distinction between alternative and instituted meanings is crucial about the historical 

arguments about architecture and urbanism. Reviewing symbolic representations of the 

«house» out of the structuralist and functionalist constraints can result in new criteria 

about design. 

Keywords: Neighbourhood, Downtown, Tango, Imaginary, House, Symbol.
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E
n este texto se presentan las significaciones 

alternativas que adquieren las nociones de la 

«casa» y otras formas del habitar residencial en 

las letras del tango rioplatense. Estas significaciones 

alternativas expresan un imaginario ajeno a los imagi-

narios instituidos. 

Los imaginarios están constituidos por la totalidad de 

las representaciones en sus diferentes formas y gé-

neros (ciencia, arte, filosofía, ideología, utopía, mito, 

poesía, etcétera). Los imaginarios del habitar son una 

parte de esos imaginarios y están constituidos por las 

representaciones de las cosas y de las acciones relacio-

nadas con el territorio, la urbe, la arquitectura, el pai-

saje, la flora y la fauna, los artefactos, la indumentaria, 

etcétera. 

Entre los imaginarios en general, y por ello también 

entre los imaginarios del habitar, se deben distin-

guir los imaginarios instituidos y los alternativos. En 

tanto las sociedades son conglomerados de institu-

ciones, los imaginarios instituidos son los que sus-

tentan las maneras de pensar, decir y hacer de tales 

instituciones.1

Por el contrario, los imaginarios alternativos son aque-

llos inconmensurables con los imaginarios instituidos y 

por tanto con las instituciones. Los imaginarios alter-

nativos pueden suplantar como tales a los imaginarios 

instituidos, o bien coexistir conflictivamente con éstos. 

La dialéctica entre imaginarios instituidos y alternati-

vos sucede en el seno de una sociedad determinada, 

1. Los imaginarios instituidos son denominados «universos 

simbólicos» en Berger y Luckmann 1966. 

sea por sus contradicciones internas, sea por efecto de 

colonizaciones, transculturaciones, etcétera.2

En este contexto es crucial la noción de «símbolo», que 

atañe a la multiplicidad de las significaciones, tanto en 

los imaginarios instituidos como en los alternativos, 

según lo concibe ricoeur: 

Llamo símbolo a toda estructura de significación 

donde un sentido directo, primario y literal designa 

por añadidura otro sentido indirecto, secundario y fi-

gurado, que sólo puede ser aprehendido a través del 

primero.3

Por su parte, Umberto Eco da cuenta no exactamente de 

un «símbolo», sino más bien de una actividad lingüística 

que denomina «modo simbólico», del cual surgen: 

[…] experiencias semióticas intraducibles, en las que 

la expresión es correlacionada (ya sea por el emisor 

o por una decisión del destinatario) con una nebu-

losa de contenido, es decir con una serie de propie-

dades referidas a campos diferentes y difícilmente 

estructurables por una enciclopedia cultural espe-

cífica: cada uno puede reaccionar ante la expresión 

asignándole las propiedades que le parezcan más 

adecuadas, sin que ninguna regla semántica esté 

en condiciones de prescribir las modalidades de la 

interpretación correcta.4

En el lenguaje, el símbolo se manifiesta bajo las formas 

retóricas de los tropos, principalmente en la metáfora, 

2. Castoriadis, 1975. Sobre cultura popular, véase Bloch 1924, Bajtin 

1941, Ginzburg 1976, Bourdieu 1979, revel 2005. 

3. ricoeur 1969, 17.

4. Ídem.
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que la Real Academia Española define como «tropo 

que consiste en trasladar el sentido recto de las voces 

a otro figurado, en virtud de una comparación tácita». 

Los tropos son característicos de las transformaciones 

que sufre el lenguaje en la cultura popular. Por eso se ha 

dicho: «El pueblo es una incansable fábrica de tropos». 5 

Lo mismo se ha señalado en cuanto al habla cotidiana: 

«El lenguaje cotidiano no es conceptual sino simbólico, 

o sea que está libre de los esquemas de la racionalidad 

académica».6

El imaginario del habitar en el tango es alternativo y 

antinómico. Con el término «alternativo» se quiere 

decir que el imaginario del barrio en el tango es incon-

mensurable con las categorías del imaginario institui-

do, difiriendo por tanto en cuanto a las ideas de tiempo, 

espacio, causalidad, identidad, etcétera. Con el térmi-

no «antinómico» se quiere decir que sus imágenes se 

apartan de una visión homogénea de la urbe y distin-

guen dos mundos urbanos completamente diferentes 

en cuanto a los sentidos antropológicos y espaciales del 

habitar. 

El tango sería un género discursivo del imaginario alter-

nativo del habitar, un emergente de la cultura popular 

rioplatense, el discurso de una especie de «anticiudad».

El tango era un hamletiano signo de interrogación 

colocado al principio y al fin del coexistir rioplatense 

[…]. La ciudad lo negaba pero lo reconocía como una 

entidad temible, casi revolucionaria, asentada en el 

5. Carella 1956, 67. En el mismo sentido se ha dicho: «El pueblo, 

siempre creador de tropos originales, metaforiza». Yunque 1961, 33. 

6. Kusch 1978, 121.

perímetro orillero. La anti-ciudad de los inmigrantes, 

de los taitas, de los hijos de la tierra desgajados de los 

pagos, lo acogía como su alimento espiritual, como 

la razón de su existir y la sonrisa de su desventura.7

Este trabajo no llega a relacionar los imaginarios del ha-

bitar con sus anclajes materiales, pero admite que esa 

vinculación es una tarea pendiente. Pues, como ha dicho 

robert Graves, si bien la función del poeta es la verdad 

y la función del erudito es el hecho, de todos modos el 

poeta no debe negar o ignorar el hecho, porque «el hecho 

no es la verdad, pero el poeta que contraviene volunta-

riamente el hecho no puede alcanzar la verdad».8

También será necesario seguir desarrollando una histo-

rización de los imaginarios del habitar. En la pista de 

Ferdinand Braudel, es posible que los imaginarios sean 

propios de los ritmos lentos de la historia; habría así 

una especie de «larga duración simbólica» que, en el 

caso del imaginario del tango, se vincula estrechamen-

te a la problemática urbana.9

7. Vidart 1967, 58.

8. Graves 1949, 295. Se refiere a la indicación de Aristóteles en el 

capítulo IX de su Poética, según la cual «No corresponde al poeta 

decir lo que ha sucedido, sino lo que podría suceder, esto es, lo posible 

según la verosimilitud o la necesidad. En efecto, el historiador y el 

poeta no se diferencian por decir las cosas en verso o en prosa, se 

podría trasladar al verso la obra de Herodoto, y ella seguiría siendo 

una clase de historia. La diferencia está en que uno dice lo que ha 

sucedido, y el otro, lo que podría suceder. Por eso también la poesía es 

más filosófica y elevada que la historia, pues la poesía dice más bien lo 

general, y la historia, lo particular». 

9. No indicamos las fechas de las letras ya que en este trabajo no 

hacemos consideraciones diacrónicas. 
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En otros trabajos hemos mostrado cómo las imágenes 

de la casa se asocian al mundo del barrio, y cómo por 

el contrario las imágenes del rascacielos, el palacete, el 

chalet, etcétera, se asocian al mundo del centro; y cómo 

otras constelaciones simbólicas del tango presentan sus 

propias antinomias respectivamente vinculadas, dadas 

la continuidad y reversibilidad del lenguaje poético, a las 

oposiciones mencionadas: son las polaridades del male-

vo contra el niño bien, la pebeta contra la milonguita, el 

regreso contra la partida, el alma contra el lujo, el empe-

drado contra el asfalto, el percal contra la seda, el gorrión 

contra la golondrina, el farol contra las luces malas.10

En el imaginario mundo urbano del barrio se vive en una 

casa, o para mejor decir, en una «casita». En efecto, el 

tango dice frecuentemente «casita», pues la casa tien-

de a ser imaginada como una miniatura, un objeto lili-

putiense. Las ensoñaciones de lo íntimo y lo protegido 

suelen aparecer en la escala de lo minúsculo, vinculadas 

con los símbolos del huevo, el nido, la cuna y los gno-

mos que no por casualidad custodian tantos jardines 

delanteros.11

Quedó muy triste la casita pequeñita 

y muy solo quedé yo. 

El rosal quedó sin flores 

y el amor de mis amores ya murió.12

10. Sabugo 2013. 

11. Durand 1982, Bachelard 1957. 

12. Villa, Felix, «Casita pequeñita». Sólo hacemos referencia a los 

autores de las letras. Las letras completas se hallarán en las fuentes 

indicadas al final. 

La casita está estrechamente ligada al pasado, al re-

cuerdo, al regreso y a la madre, que también resulta 

empequeñecida por el afecto: 

La noche tiende su manto 

y lentamente aparece, 

la luna que brilla y crece 

alegrando el arrabal, 

alumbra el barrio tranquilo 

donde está su madrecita, 

olvidada en la casita, 

de la verja y el parral.13

El regreso al barrio es el regreso a la casita y a la viejita: 

Vuelvo al barrio, para ver a los muchachos, 

de unas copas, en la esquina de aquel bar, 

vuelvo al barrio, para ver a los muchachos, 

pero la barra, no existe más. 

Solamente, está la vieja en su casita, 

con su hamaca, su tejido y su emoción, 

la vecina, cariñosa, ¡madrecita!, 

me ha pedido que le cante una canción.14

La figura materna predomina largamente sobre la paterna: 

Vuelvo cansado a la casita de mis viejos, 

cada cosa es un recuerdo que se agita en mi memoria. 

Mis veinte abriles me llevaron lejos... 

¡Locuras juveniles! ¡La falta de consejos!  

[…]  

Pobre viejita la encontré 

enfermita; yo le hablé 

y me miró con unos ojos...15

13. Gallucci, Arturo, «Barrio tranquilo».

14. Bayardo, Lito, «Vuelvo al barrio».

15. Cadícamo, Enrique, «La casita de mis viejos». Sobre la figura 

paterna en el tango, véase Mina 2007. 
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Aunque por momentos el tango restablece el equilibrio 

de la casa entre ambos progenitores: 

El diario de la noche tembló entre mis manos 

al ver aquel aviso perdido en un rincón, 

«el próximo domingo remataré una casa», 

y abajo en letras grandes, el barrio y dirección... 

¡La casa de mis padres! –me dije conmovido– 

después seguí leyendo, se puede visitar, 

y recordé mil cosas, mi infancia, mis hermanos, 

mis buenos viejecitos, tan buenos como el pan.16

La recurrencia de la imagen de la casa perdida suscita la 

sospecha de que, en resumen, el barrio sería aquel lugar 

de las casas que ya no están. 

Ya no vendrás con tus ojos de trigo, 

ya no tendrás el vestido percal... 

El ayer... el ayer ha partido, 

tus ojos se han dormido, 

tu casa ya no está. 

[…] 

Eterna soledad, la de mis ojos claros, 

buscaron y buscaron 

poder olvidar. 

Y hoy llenas de regreso y de angustia las manos 

encuentro que en el barrio 

tu casa ya no está.17

La imaginación establece los componentes emblemáti-

cos de la casa: la reja, la hiedra, el balcón. 

La casa tenía una reja 

pintada con quejas y cantos de amor. 

La noche llenaba de penas 

la reja, la hiedra y el viejo balcón.

16. Gallucci, Arturo; Nelson, Julio Jorge; Yiso, reynaldo, «La casa vacía». 

17. Exposito, Homero, «Tu casa ya no está».

recuerdo que entonces reías 

si yo te leía mi verso mejor. 

Y ahora, capricho del tiempo, 

leyendo esos versos lloramos los dos.18

La casa en el barrio puede también ser mencionada 

como rancho, o ranchito, agregando algunos artefactos 

como el aljibe, y muchos elementos vegetales:19 

En un ranchito de Alsina 

tengo el hogar de mi vida 

con cerco de cinacina 

y corredor de glicinas. 

[…] 

Hay un aljibe pintado 

bajo un parral de uva rosa 

y una camelia mimosa 

temblando sobre el brocal.20

La abundancia vegetal deriva en presencia de las aves y 

en origen del canto: 

He nacido en un barrio criollo, 

de casitas abiertas al sol, 

cuyos aires corrían henchidos 

de heliotropo, de menta y cedrón.  

Arboledas de rico follaje 

ofrecían guarida y frescor 

a las aves que hacían sus nidos 

y al galán que cantaba su amor.21

18. Expósito, Homero, «Pedacito de cielo». 

19. Un estudio acerca de la variedad de las voces residenciales en 

Sabugo 2001. 

20. Manzi, Homero, «Nobleza de arrabal».

21. ruffet, José María, «recordando a mi barrio».
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Un componente esencial del imaginario residencial del 

tango es el patio: 

Arrabales porteños, 

en tus patios abiertos 

las estrellas se asoman 

y te bañan de silencio.22

En cuanto a su material, la casita imaginada es fre-

cuentemente de lata: 

Sol que ríe en las mañanas 

de mis calles suburbanas, 

luna azul de serenatas 

en las casitas de lata.23

Lata que puede ser traspuesta en un nuevo color: 

Un arrabal con casas 

que reflejan su color de lata [...] 

un arrabal humano 

con leyendas que se cantan como tangos24

Y con material propio de los relicarios, el tango inventa 

una casa de nácar: 

Vamos a volar, cariño, vamos a volar, 

te prometo un nido de amor y placer. 

Tengo una lunita de perlas y plata, 

casita de nácar de oro y azul.25

22. Manzi, Homero, «Arrabal».

23. Sosa Cordero, Osvaldo, «Yo llevo un tango en el alma». 

24. Expósito, Homero, «Farol».

25. Gatti, Ángel, «Casita de nácar». El nácar o madreperla forma la capa 

interna del caparazón de los moluscos; al recubrir otros objetos, de manera 

natural o artificial, los convierte en perlas. La casa se vincula en este caso 

con los imaginarios de las conchas: «El ser que se esconde, el ser que se 

centra en su concha prepara una salida. Esto es cierto en toda la escala de 

las metáforas, desde la resurrección de un ser sepultado hasta la expresión 

súbita del hombre largo tiempo taciturno». Bachelard, 1957, 146. 

Las imágenes de las casitas son coloreadas por una 

vasta paleta; en rosa: 

Arrabales porteños 

de casitas rosadas 

donde acuna los sueños 

el rasguear de las guitarras.26

En blanco:

Hastiada de la vida sin un consuelo, 

vencida para siempre por el dolor, 

pensaba en sus viejitos que dejó un día 

en la casita blanca donde nació.27

En azul: 

Y estaba el terraplén 

y todo el cielo, 

la esquina del zanjón, 

la casa azul28

En la dimensión colectiva, la variante imaginaria de la 

casa en el barrio es el conventillo:29

En el barrio Caferata, 

en un viejo conventillo 

con los pisos de ladrillo, 

minga de puerta cancel.30

26. Manzi, Homero, «Arrabal».

27. López, Nolo, «Chirusa».

28. Castillo, Cátulo, «A Homero».

29. Sobre la idea de conventillo, véase Sabugo 2005. 

30. Contursi, Pascual, «Ventanita de arrabal». «Caferata» es aquí 

proxeneta o rufián, por cruce de «cafishio» (ídem) con «Cafferata», 

apellido del legislador que en la segunda década del siglo XX promovió 

la vivienda social; la letra no sería incongruente si se acepta el primer 

significado. 
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Por lo tanto, el conventillo debe contener también a 

una o más viejitas: 

Siempre vas con los muchachos 

a tomar ricos licores 

a lujosos reservados 

del Petit o del Julien, 

y tu vieja, pobre vieja, 

lava toda la semana 

pa’ poder parar la olla 

con pobreza franciscana 

en el viejo conventillo 

alumbrao a querosén.31

En el centro, la región imaginaria opuesta, no hay ca-

sitas ni conventillos. El centro contiene principalmen-

te rascacielos y palacetes haciendo referencia a Nueva 

York y París: 

¡Qué me hablás de Nu York! 

¡Qué querés con París, 

palacetes de lujo, 

rascacielos sin fin! 

[…] 

A mí dejame en mi barrio 

de casitas desparejas, 

rincones donde se amansan 

recuerdos de cosas viejas. 32

Las opciones residenciales del centro, que son lógica-

mente más amplias que las del barrio, pues correspon-

den al mundo del lujo, pueden iniciarse con el palacete: 

31. Flores, Celedonio, «Margot». El restaurante Julien estaba en Lavalle 

y Esmeralda; el Petit en Esmeralda al 300, ambos en Buenos Aires. 

32. Amor, Francisco, «A mí dejame en mi barrio». 

Muchacho que porque la suerte quiso 

vivís en un primer piso 

de un palacete central, 

que pa’ vicios y placeres, 

para farras y mujeres 

disponés de un capital.33

El chalet es imaginariamente del centro, por ser opues-

to al barrio. 

Piantá de tu barrio reo, 

dejá el convento mistongo, 

que lo que yo te propongo 

allí no lo has de encontrar. 

[…]

Así los giles del barrio 

al ver tu pinta y tus bienes 

digan todos: «allá viene 

la señora del chalet».34

Le sigue el apartamento:

Poneme un apartamento 

como tienen los bacanes, 

con pufis y con divanes 

pa’ poderla apolillar. 

Un regio cuarto de baño 

con el líquido caliente, 

porque si voy a otro ambiente 

yo me tengo que bañar.35

33. Flores, Celedonio, «Muchacho».

34. Pagano, José, «La señora del chalet».

35. Scolati Almeyda, Félix, «Tata, llevame p’al centro».
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El cotorro: 

Como quedaste en la vía 

y tu viejo, un pobre tano, 

era chivo con los cosos 

pelandrunes como vos, 

me pediste una ayuda, 

entonces te di una mano 

alquilando un cotorrito 

por el centro pa’ los dos.36

El bulín: 

Vengo del barrio de Villa Crespo, 

con gente pobre me divertí. 

Y ya de grande me hice de pilchas 

y llegué al centro hecho un fifí. 

Y así paso mis noches bacanas 

de parranda, como el rana. 

Y así paso mis noches bacanas 

porque yo no nací pa sufrir. 

Y a las cuatro de la matina 

con la mina, con la mina, 

y a las cuatro de la matina 

con la mina me voy pa’l bulín.37

Y en fin el rascacielos, el que viene de «Nu York» con su 

soberbia a cuestas: 

Pero el tiempo,  

buscando un destino mejor 

para el claro paisaje de ayer, 

con las verjas del mismo camino 

plasmó rascacielos soberbios de fe [...]. 

Decorado fatal que lo ahogara,  

asesino del viejo portón,  

36. Flores, Celedonio, «Lloró como una mujer».

37. Dizeo, Enrique, «Tiburón». 

donde otrora esperara  

gloriosa, su amor,  

que llegara trayendo el pregón.  

¡Ajo y cebolla, patrona! 

¡Menta y cedrón!38

Sucede que no hay vegetación en las casas altas del 

centro, ni flores ni plantas aromáticas, y por ello tam-

poco aves ni poetas: 

Setenta balcones hay en esta casa, 

setenta balcones y ninguna flor. 

¿A sus habitantes, señor, qué les pasa? 

¿Odian el perfume, odian el color?

La piedra desnuda de tristeza agobia. 

¡Dan una tristeza los negros balcones! 

¿No hay en esta casa una niña novia? 

¿No hay algún poeta lleno de ilusiones?

¿Ninguno desea ver tras los cristales 

una diminuta copia del jardín? 

¿En la piedra blanca trepar los rosales, 

en los hierros negros abrirse un jazmín?

Si no aman las plantas no amarán al ave, 

no sabrán de música, de rimas, de amor. 

Nunca se oirá un beso, jamás se oirá un clave. 

¡Setenta balcones y ninguna flor!39

El dilema imaginario se da entonces entre el centro de 

las casas altas y el barrio de las casas bajas: 

Barrio mío, calles mías, 

vengo de otras con hastío. 

rosas de melancolía 

me añoraban alegrías 

38. González Castillo, José, «El pregón».

39. Fernandez Moreno, Baldomero, «Setenta balcones y ninguna flor». 
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de malvón. 

Altas casas me apresaban, 

y por éstas suspiraba:  

sombras de zaguán, 

patios con parral 

y ancha bendición de sol. 

Calles mías, barrio mío... 

tu hijo pródigo soy yo!40

La impostergable batalla entre las casitas y las casas al-

tas no sucede en cualquier parte. Se da en el barrio, cuan-

do unas se desvanecen ante la prepotencia de las otras: 

Me llega en el recuerdo el adoquín 

como reliquia rescatada del pasado. 

La vieja casa resistiéndose a morir, 

contando de reojo piso a piso a la de al lado. 

Suburbios convirtiéndose en jardín 

con los colores florecidos del semáforo 

motores profanando en su rugir 

el llanto y el reír de mi ciudad.41

El barrio y sus casas son sentenciados por el tiempo, 

cuyo verdugo es el ruidoso motor: 

Quién vivió, quién vivió 

en esas casas de ayer, 

viejas casas que el tiempo bronceó, 

patios viejos color de humedad, 

con leyendas de noches de amor.

Platinadas de luna las vi, 

y brillantes con oro de sol, 

y hoy sumiso las veo esperar, 

la sentencia que marca el adiós, 

y allá van sin rencor, 

como va al matadero la res, 

sin que nadie le diga un adiós.

40. García Jiménez, Francisco, «Malvón». 

41. Wen, Gerardo, «Dame pista, Buenos Aires». 

Se van, se van, 

las casas viejas queridas, 

de más están, han terminado sus vidas. 

Llegó el motor y su roncar, 

ordena que hay que salir. 

El tiempo cruel, con su buril, 

carcome y hay que morir.

Se van, se van, 

llevando a cuestas su cruz, 

como las sombras, 

se alejan y esfuman, ante la luz.42

El tango vislumbra un fantasma de mayor calibre, el 

progreso: 

Vuelvo cansado de todo 

y en mi corazón lloran los años, 

mi vida busca tan sólo 

la tranquilidad del viejo barrio.  

Y encuentro todo cambiado menos tu canción, 

milonga mía... 

El progreso ha destrozado  

toda la emoción de mi arrabal.43

El progreso es –por sinécdoque– la piqueta que todo 

lo demuele. La piqueta es el puñal de la civilización. La 

piqueta, ya no la trompeta de las Escrituras, es la que 

anuncia el Apocalipsis del barrio. 

Viejo barrio que te vas 

te doy mi último adiós 

ya no te veré más. 

Con tu negro murallón 

desaparecerá toda una tradición. 

Mi viejo barrio Sur, 

42. Pelay, Ivo, «Casas viejas». 

43. Contursi, José María, «Milonga de mis amores».
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triste y sentimental, 

la civilización te clava su puñal. 

En tus calles de ilusión, 

fue donde se acunó 

el tango compadrón. 

[…] 

La piqueta fatal del progreso 

arrancó mil recuerdos queridos 

y parece que el mar en un rezo, 

demostrara también su aflicción.44

Las imágenes del tango añaden al progreso, para nuestra 

desazón disciplinaria, la arquitectura, que no ha hecho ni 

podría hacer la casita ni el conventillo. Ojalá pudiéramos 

pensar que «arquitectura» y «hermosura» están contra-

puestas aquí apenas por una facilidad de rima: 

¡rinconada de mis tiempos, 

cómo te encuentro cambiada! 

¿Dónde está la pincelada 

de mi canyengue arrabal? 

El progreso te ha volteado 

con su nueva arquitectura. 

Si te sacó tu hermosura,  

ya pa’mí no sos igual. 

¡Cómo se piantan los tiempos! 

¡Si dan ganas de llorar!45

Estas líneas de Enrique Santos Discépolo rematan las 

sombrías imágenes de la casa perdida: 

Hoy todo, Dios, se queja, 

y es que el hombre anda sin cueva 

volteó la casa vieja 

antes de construir la nueva. 

Creyó que era cuestión 

44. Soliño, Víctor, «Adiós mi barrio».

45. Laino, Francisco, «rinconada de mis tiempos».

de alzarse, y nada más,  

romper lo consagrao, 

matar lo que adoró; 

no vio que a su pesar 

no estaba preparao 

y él solo se enredó al saltar.46

Resumen

En el barrio se reside imaginariamente en la casita, en 

el rancho y en el conventillo. 

La casita se enuncia como diminutivo, en certificación 

de sus valores de intimidad y de refugio. 

La casita es despareja, blanca, azul, rosada, o color «de 

lata», y tiene patio, reja y balcón. 

Alrededor de la casa hay flora y fauna; las flores pro-

veen los colores y los aromas, mientras que los pájaros 

cantan y hacen cantar a los hombres. 

En la casita sufre y espera la viejita. A la casita, a la viejita 

y al barrio se intenta trabajosamente regresar, a través 

del espacio, a través del tiempo y a través del tango. 

En el barrio ya no está la casa deshabitada o perdida. De 

allí la pregunta por «dónde está». El barrio es el sitio de 

las casas que ya no están. 

Al centro se va, al barrio se regresa. 

En el centro, delegación local de Nueva York y París, 

se reside imaginariamente en el palacete, el apar-

tamento, el cotorro, el bulín o el chalet. En el cen-

tro están sobre todo las casas altas, los rascacielos 

soberbios y desafiantes. La panoplia de formas re-

46. Discepolo, Enrique Santos, «¿Qué sapa, señor?». 
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sidenciales del centro, sumada a las multiplicidades 

de las ropas, los muebles y los artefactos, es propia 

del mundo urbano del lujo, opuesto a la sencillez del 

mundo urbano del barrio. 

La resolución de esta antinomia simbólica se imagina 

como una invasión del barrio por el centro, por el pro-

greso y por lo moderno, que anulan al barrio como tal 

por quitarle el alma. 

El barrio se convierte en centro cuando las casas bajas 

se hacen altas, al compás de los motores y las pique-

tas. Entonces son literalmente asesinados el portón, el 

patio y el zaguán, el farol se vuelve luz de mercurio y el 

tango pierde su santuario. 

Con el progreso llega la arquitectura, desde el centro y 

desde París y Nueva York. Mal que nos pese a los dis-

ciplinarios, la arquitectura voltea la casita y cancela la 

antigua hermosura del barrio.

ConClusiones

En las letras del tango acerca del barrio y del centro con-

vergen imágenes que se relacionan y se sustituyen en 

direcciones múltiples y en sentidos reversibles. 

El imaginario del tango acerca del barrio y acerca de su 

antítesis, el centro, es una manifestación del pensa-

miento popular y alternativo acerca del habitar. 

En este contexto, el barrio es siempre algo que no es 

barrio (en los sentidos instituidos); el centro es siempre 

algo que no es centro (en los sentidos instituidos). La 

misma proliferación de significados vale para la casa y 

para el rascacielos. 

El tango declara que hay dos mundos urbanos opues-

tos: el barrio y el centro. El tango expresa un imaginario 

alternativo que colisiona con los discursos institucio-

nalizados acerca de la ciudad, que la suponen esencial-

mente homogénea, y por tanto actúan bajo el criterio 

funcionalista de reparación de desajustes. El imagina-

rio del tango aprovecha las capacidades simbólicas de 

la poesía, que le permiten expresar lo indeterminado 

mediante la metáfora y otros tropos. 

Múltiples sugerencias, y tantas otras incomodidades, 

emergen al confrontar este imaginario alternativo con 

las disciplinas de la arquitectura, el urbanismo, la ima-

gen y el sonido, el paisaje, el objeto industrial, la indu-

mentaria y el ambiente. 

Es posible que, mientras ignoren o subestimen la rele-

vancia de este imaginario alternativo, nuestras discipli-

nas no tengan paz. Y no porque carezcan de base ima-

ginaria y simbólica, en forma de metáforas. Las tienen, 

sólo que tales metáforas están cristalizadas y, como 

dice Eco, se han reducido a metonimias. La metáfora 

es constitutiva del conocimiento. Solamente con una 

metáfora se anula otra que ya no nos convence.47

Alguna vez nuestras disciplinas fueron precisamente 

convocadas a ir más allá de sí mismas, más allá de sus 

determinaciones instituidas: «puedo hablar de una es-

cuela, de un cementerio, de un teatro, pero siempre será 

más exacto decir: la vida, la muerte, la imaginación».48  
n

recibido: 10 de octubre de 2013
aceptado: 15 de noviembre de 2013

47. Palma 2004, Lizcano 2006, Eco 1984. 

48. rossi 1981, 94.
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